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LA Comisión nombrada por esa Secretaria 
para formar un proyecto de Código de Mi- 
nería que ha de regir en toda la República, 
tiene la honra de remitirle el que ha formado. 
Como doctrina fundamental del estudio que 
debia preparar el referido proyecto, la Comisión 
adoptó y ha seguido en gran parte las antiguas 
Ordenanzas de minas que han estado vigentes, 
considerándolas no sólo como tradición respe- 
table, y que en su esencia hubiera sido inconve- 
niente y peligroso alterar, sino como una obra 
clásica y de profunda sabiduría que ha estable- 
cido las bases invariables de la legislación mi- 
nera en nuestro país. Hecho este estudio de las 
referidas Ordenanzas, la Comisión lo hizo ex- 
tensivo al de la legislación . comparada, tanto 
extranjera como nacional, y con tal objeto exa- 
minó las leyes de España y de Francia, el no- 
table Código moderno de la Repi^blica de Ctile, 
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los de los Estados de Durango é Hidalgo, el 
proyecto que para el Distrito Federal y Terri- 
torio de la Baja California fué formado por los 
Sres. Lozano, Payró y Bustamante, y muchas, 
de las disposiciones relativas que hasta la fecha 
han sido expedidas por el Gobierno Federal y 
por los de los Estados. 

La Comisión creyó conveniente reducir el 
Código de minería á la^ necesidades especialea 
da cst^nteresante ramo de industria, aunque 
concordándolo y relacionándolo con los precep- 
tos que defienden las garantías ó reglamentan. 
el ejercicio de los derechos individuales ó de la 
sociedad, y que se hallan consignados en los 
demás Códigos. Se han introducido en el texto 
disposiciones nuevas, aunque en corto número, 
cuya utilidad está aconsejada por la experiencia 
y que deberán ser de buen éxito en su aplica- 
ción, teniendo siempre especial cuidado de adap- 
tarlas lo mismo que todo el proyecto á la letra 
y espíritu de las instituciones que nos rigen. 

Las disposiciones anteriores que aparecían 
vagas ó discutibles, han sido fijadas en una for- 
ma preceptiva y correspondiendo á las necesi- 
dades de la industria minera de acuerdo con los 
adelantos de la ciencia y con las modernas pre- 
venciones del Derecho. El pensamiento domi- 
nante en el expresado proyecto de Código se 
manifiesta por una protección franca á la líber- 



tad del trabajo, á la división 6 repartimiento de 
la propiedad minera, al aumento de sus benefi- 
cios, y á la conveniencia de hacef alcanzar á 
este importante y valioso elemento de nuestra 
riqueza, un gran desarrollo por medio de la 
amplitud y de la facilidad en las concesiones, y 
de la diminución en los gravámenes. Esa pro- 
tección, sin embargo, no implica la intervención 
de la autoridad sino en lo que era indispensa- 
ble ó reclamado por el interés general, y desa- 
parece en todo aquello que corresponde y exclu- 
sivamente debe reservarse á la iniciativa indi- 
vidual. ' 

Para estimular el trabajo de las minas se ha 
aumentado prudentemente la extensión de las 
pertenencias, y se han establecido bases conve- 
nientes para proteger y fomentar el espiritu de 
asociación y facilitar la formación de sociedades 
que, organizadas para reunir y mover grandes 
capitales, puedan impulsar ventajosamente la 
primera de nuestras industrias. Respecto á los 
fuertes impuestos que pesan sobre la minería, 
la Comisión se limita á indicar la necesidad im- 
periosa de su diminución y de que se les mar- 
que un límite fijo, esperando del Gobierno Fe- 
deral y de los de los Estados que sabrán resol- 
ver este punto con inteligente patriotismo y coiji 
la decidida protección que han resuelto conceder 
á tan importante ramo. 



VI 

La Comisión gree haber obrado de conformi- 
dad con las^indicaciones que recibió de esa Se- 
crelaráa al comenzar sus trabajos, y aunque ha 
empleado un largo y detenido estudio para pre- 
sentar un proyecto de Código ala vez que com- 
pleto, corte y manual, que satisfaga las aspira- 
ciones de la clase minera y corresponda á las 
altas miras que esa Secretaria se propuso, des- 
confia de haberlo logrado, no obstante que para 
corresponder á la honra que se le dispensó, le 
ha consagrado toda su atención y su más cons- 
tante y decidido empeño. 

Reiteramos á vd., señor Ministro, las segu- 
ridades de nuestra más distinguida conside- 
ración. 
México, Marzo 18 de 1884. 



Pediío Bejarano. M. M^ Contreras. 



Francisco Bülnes. 

Secretario. 



Al Secretario de Fomento, Colonización, Industria y Comercio. 

Presente. 



CÓDIGO DE minería DE LA REPÚBLICA MEXICANA. 



TÍTULO I. 
De las minas y de la propiedad minera. 

Art. 1. Son objeto de esté Código: 

I. Las minas y criaderos de todas las sustancias in- 
orgánicas que en vetas, en mantos ó en masas de cual- 
quiera forma constituyan depósitos cuya composición 
sea distinta de la de las rocas del terreno, como el oro, 
la plata, el cobre, el fierro, el manganeso, el plomo, el 
estaño, el antimonio, el zinc, las diversas variedades del 
carbón de piedra, e l azufre, la sal gema, etc. 

IL Los placeres de piedras preciosas, de oro y de pla- 
tino con los metales que los acompañan. 

IIL Las haciendas de beneficio y sitios para cons- 
truirlas, entendiéndose bajo la primera denominación 
todos los establecimientos industriales de minería en los 
que por cualquiera clase de procedimientos se separen 
algunas de las sustancias contenidas en las materias ex- 
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traídas de las minas ó placeres de que hablan las dos 
fracciones anteriores. 

IV. Las aguas extraídas de las minas, y las que se ne- 
cesiten para "bebida de los operarios y animales, fuerza 
motriz ó cualquiera otro uso en las minas y haciendas 
de beneficio. 

Art. 2. Las minas y placeres de que tratan las frac- 
ciones I y II del artículo antecedente forman un inmue- 
ble distinto del suelo en el cual ó bajo cuya superficie 
se encuentren, aunque lleguen á pertenecer á un mis- 
mo dueño. 

Art. 3. La propiedad de las minas, placeres, hacien- 
düs de beneficio y aguas á que se refiere el art. 1, se 
adquiere en virtud del descubrimiento y denuncio, me- 
diante concesión hecha por la autoridad respectiva, con- 
forme á las reglas y bajo las condiciones que en adelante 
se fijan en el presente Código. 

Art. 4. La ley concede á los particulares, conforme 
al artículo anterior, la propiedad de las minas por tiem- 
po ilimitado, bajo condición de trabajarlas y explotarlas 
según los preceptos de. este Código y de los reglamentos 
que se dicten para su ejecución, á fin de proveer á la 
conservación de las minas y seguridad de los trabaja- 
dores. 

Art. 5. Toda persona capaz de adquirir legalmente 
bienes raíces en la República Mexicana, puede adquirir 
las minas, placeres, haciendas de beneficio y aguas com- 
prendidas en el art. 1. 

Art. 6, Los extranjeros que de cualquiera manera 
adquieran alguna de las propiedades referidas en el ar- 
ticulo anterior, ó cualquiera derecho real sobre ellas, se 
entiende que por sólo este hecho renuncian sus dere- 
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9 . * 
rechos de extranjería en lo que tenga relación con di- 
cha propiedad; y que se someten como los mexicanos 
á las prescripciones de esta ley y demás que se expi- 
dieren relativas al ramo de minería. 

Art. 7. La propiedad minera adquirida conforme á 
este Código, se trasfiere libremente, como cualquiera 
otra propiedad raiz, sujetándose á las prescripciones re- 
lativas á la legislación vigente. 

Art. 8. La propiedad minera no caduca sino en los 
casos expresamente determinados en este Código. 

Art. 9. El título de propiedad de los bienes á que se 
refieren las cuatro fracciones del art. 1, será un testi- 
monió de las diligencias del expediente de denuncio y 
del acta de posesión, que se dará por las autoridades ó 
funcionarios y en los términos que se establecen en es- 
te Código. 

Art. 10. El dueño del suelo, sin necesidad de denun- 
cio ni adjudicación especial, podrá explotar y aprovechar 
libren\pnte: 19, las rocas del terreno y materias del sue- 
lo, conío calizas, canteras, pizarras, pórfidos, basaltos, 
piedras de construcción, tierras, arcillas, arenas, etc. ; 
2?, las sustancias no especificadas en la fracción II del 
art. 1, que se encuentren en placeres, como el fierro, 
el estaño, etc.; y 39, podrá igualmente hacer todos los 
trabajos necesarios para aprovechar las sales que exis- 
tan en la superficie, la- turba cuando su explotación no 
demande labrar excavaciones interiores, las aguas pu- 
ras y saladas superficiales ó subterráneas, el petróleo y 
los manantiales gaseosos ó de aguas termales ; sujetán- 
dose en sus trabajos á las disposiciones y reglamentos 
de policía. 

ARf. 11. Se declara que son de utilidad pública, la 
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explotación de las minas y placeres, el estabrecimiento 
y trabajo de las haciendas de beneficio, y el aprovecha- 
miento de las aguas, que conforme al art. 1 forman el 
objeto de esta ley. 

Art. 12. Los fundos mineros y los sitios para hacien- 
das de beneficio, pueden denunciarse y adquirirse en 
cualquier punto de la República, bien sea en terrenos 
baldíos ó en los de propiedad pública ó particular, pré- ■ 
via indemnización, si se trata de los últimos, de la su- 
perficie ocupada. 

Art. 13. La posesión y propiedad que se adquiere en 
las minas, se entiende sólo para lo que hubiere en lo 
interior y no de la superficie, la cual continuará bajo el 
dominio de su propietario, salvo la parte que fuere ocu- 
pada por el minero, conforme á los dos artículos ante- 
riores. 

Art. 14. Reconocida la existencia de la mina, los 
terrenos, aun cuando sean de propiedad particular, que- 
dan sujetos á poder ser ocupados por el minera ó be- 
neficiador, en la extensión- necesaria para abrir boca- 
minas, construir edificios, habitaciones, almacenes, ofi- 
cinas metalúrgicas, lavaderos, presas, acueductos y ca- 
minos, previa indenmniEacion de la superficie ocupada 
ó de la servidumbre que en el terreno ajeno se consti- 
tuya, según transacion de peritos. - 

Art. 15, Tanto el fundo superficial comprendido den- 
tro de los límites de las pertenencias de las minas ó 
placeres, como los inmediatos, quedan sujetos á la ser- 
vidumbre de paso de los operarios, carros y animales 
necesarios á la explotación y al uso de las aguas que 
haya ó pasen por ellos para bebida de unos y otros. 
Podrán también ejecutarse en dichos fundos obras para 
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proveerse de las aguas necesarias para el movimiento 
de máquinas, ó para cualquiera otro uso necesario en 
las minas y haciendas de beneficio. Las servidumbres 
á que se refiere este artículo, se establecerán previa la 
correspondiente indemnización. 

Art. 16. Los caminos abiertos para una mina apro- 
vecharán á las demás que se encuentren en el mismo 
Distrito minero ; pero en este caso, los costos de con- 
servación se repartirán entre las minas que los usen, 
según convenio, y á falta de éste en proporción del uso 
que de ellos hicieren. 

Art. 17. Las aguas procedentes de los trabajos sub- 
terráneos de las minas pertenecen á los dueños de és- 
tas, mientras que conserven su propiedad; observándose 
lo establecido por la legislación vigente en cuanto á los 
derechos de los propietarios de los terrenos por donde 
se diere curso á las mismas aguas. 



TITULO IL 

De las autoridades q^ne han de interrenir y conocer 
en los negrocios de minas. 



Art. 18. El ramo de minería, en lo gubernativo y eco- 
nómico, dependerá del Ministerio de Fomento y de los 
funcionarios ó autoridades subordinadas al mismo, con- 
forme á esta ley, y en lo contencioso corresponde el co- 
nocimiento de los negocios de minas á los jueces y tri- 
bunales respectivos de cada localidad. ■ 

Art. 19. Se establece en la capital de la República 
un Cuerpo de Ingenieros y de Mineros, que estará in- 
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mediatamente subordinado al Ministerio de Fomento, 
y se compondrá de tres peritos facultativos y de tres 
propietarios de minas, con el carácter de Junta Consul- 
tora y de Fomento de la Minería. 

Art. 20j El Cuerpo de Ingenieros y de Mineros de 
que habla el artículo anterior se ocupará de todas las 
cuestiones científicas, económicas ó administrativas que 
le sometiere ó propusiere la Secretaría de Fomento, y 
de promover cuanto fuere conveniente sobre la mejora 
y adelantos del ramo. 

Art. 21. En todos los distritos mineros en que fuere 
posible y se estimare necesario por el Ministerio de Fo- 
mento, se establecerán Diputaciones de Minería que de- 
berán ejercer todas las funciones gubernativas y econó- 
micas que se les señalan por este Código. 

Art. 22. Las Diputaciones de Minería dependerán 
del Ministerio de Fomento, y estarán inmediatamente 
sujetas á él. 

Art. 23. En los distritos en que no pudieren estable- 
cerse las Diputaciones de Minería, desempeñará sus fun- 
ciones la autoridad política local con exclusiva depen- 
dencia en el ejercicio de ellas, del Ministerio de Fomento. 

Art. 24. La organización, planta y dotación del Cuer- 
po de Ingenieros y Mineros, serán objeto de un regla- 
mento que expedirá el Ejecutivo. 

Art. 25. Serán de la misma manera reglamentadas 
por el Ejecutivo las Diputaciones de Minería, en cuan- 
to á su formación por elección del cuerpo de mineros 
de cada distrito, número de sus individuos y renova- 
ción periódica de éstos, derechos que por las diligencias 
que autoricen ó practiquen puedan cobrar, y dotación 
y obligaciones de su Secretario. 



Art. 26. En los distritos mineros en que su impor- 
tancia lo haga posible y requiera, habrá un perito facul- 
tativo asociado á la respectiva Diputación como asesor 
ó consultor de ella, y encargado de desempeñar todos 
los trabajos que la n^iisma Diputación le encomiende, 
con la dotación ó las obvenciones que el reglamento y 
arancel le señalen. 

Art. 27. La Secretaría de Fomento nombrará los in- 
genieros de minas inspectores que fueren necesarios, y 
que tendrán la obligación de visitar los minerales, de 
rendir los informes, de practicar los estudios ó recono- 
cimientos y de deserhpeñar los trabajos que por la mis- 
ma Secretaría se les encomienden. 

Art. 28. Bajo la dirección de la Secretaría de Fo- 
mento las Diputaciones de Minería se ocuparán de re- 
coger y remitir todos los datos útiles y conducentes pac- 
ra la formación de la Estadística minera. 

Art. 29. Una sección especial del Ministerio de Fo- 
mento tendrá á su cargo todo lo relativo al ramo de 
minería, conforme á las prevenciones de este título. 



TÍTULO m. 
De las exploraciones para el descubrimiento de las minas. 

Art. 30. Todo habitante de la República, nacional ó 
extranjero, podrá emprender y ejecutar libremente, en 
terrenos que no sean de propiedad particular, trabajos 
de exploración para descubrir minas y criaderos de sus- 
tancias objeto de la presente ley. 

Los trabajos de exploración podrán hacerse por ¡fie- 
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dio de excavaciones cuya profundidad ó longitud no pa- 
sen de cinco metros ó por taladros con la sonda de cual- 
quiera profundidad. 

Art. 31. Si la finca ó terreno fuere de propiedad par- 
ticular, y el dueño ó su administrador ó encargado se 
resistiere á que se practiquen lo^ trabajos de explora- 
ción para el descubrimiento de minas á que se refiere 
el articulo anterior, no podrán hacerse sino es con per- 
miso expreso de la autoridad política del lugar con las 
limitaciones y requisitos que se fijan en los artículos si- 
guientes. 

Art. 32. Si el terreno en el cual se pretende hacer la 
exploración, no estuviese cercado ni cultivado, la refe- 
rida autoridad, previa audiencia del dueño del terreno 
ó de su encargado, otorgará autorización para que se 
practiquen los trabajos de investigación en los términos 
fijados por el artículo 30, sin ulterior recurso, siempre 
que el explorador preste fianza bastante á juicio de la 
misma autoridad para responder de los daños que con 
la exploraciou pueda causar al propietario del terreno. 

Art. 33. Si la exploración debe hacerse en terrenos 
cercados ó cultivados, la autoridad política, previa au- 
diencia verbal de los interesados, informe sobre la con- 
veniencia de la exploración y de los perjuicios que pue- 
da causar, evacuado por un perito nombrado por la 
misma autoridad á costa del explorador, podrá sin ul- 
terior recurso negar la licencia ó concederla, debiendo 
en este caso el solicitante prestar fianza en los mismos 
términos y con el objeto que se expresa, en el final del 
artículo anterior. 

Art. 34. El explorador deberá otorgar la fianza de 
que tratan los dos artículos anteriores por la suma que 
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fije la autoridad política del lugar en el improrogable 
término de diez dias, pasado el cual caduca su derecho. 

Art. 35. Previo el otorgamiento de la respectiva fian- 
za, la autoridad expedirá por escrito el permiso á que 
se refieren los artículos 32 y 33 de este título, expresan- 
do con toda claridad el sitio ó sitios donde deban ha- 
cerse las exploraciones y el número de personas que 
puedan emplearse en ellas, entendiéndose que se con- 
cede siempre con las siguientes condiciones: 

1* Que el tiempo en que ha de hacerse la investiga- 
ción no ha de exceder deoin mes, contado desde la fe- 
cha del permiso. 

2* Que no siendo investigación hecha por medio de 
la sonda, ni la profundidad de las excavaciones, ni el 
diámetro de las catas ha de pasar de cinco metros. 

Art. 36. Si por causas justificadas no pudiere prac- 
ticarse la investigación en el tiempo señalado, podrá 
prorogarse el permiso por una sola vez y por otro mes 
más, á virtud de nuevo decreto de la autoridad. 

Art. 37. Durante el tiempo que se emplee en eva- 
cuar los trámites, que en los qrtículos anteriores se 
fijan como necesarios para que la autoridad expida el 
permiso de exploración, durante el término concedido 
para hacerla y un mes después, ni el dueño del terreno 
ni ninguna otra persona, excepto el explorador, podrán 
denunciar minas ó criaderos de las sustancias, materia 
de la presente ley, en el lugar designado para la explo- 
ración, ni á una distancia de 300 metros por todos 
rumbos. 

Art. 38. Con el objeto de garantizar el derecho de 
que habla el artículo anterior, y con el de que al haber 
varios denuncios el primer descubridor tenga la prefe- 
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renda, la autoridad que deba otorgar el permiso para 
la exploración, dará aviso á la Diputación de Minería 
correspondiente de la solicitud presentada, expresando 
el lugar ó lugares designados por el explorador para eje- 
cutar su investigación. 

Art. 39. El explorador deberá concluir sus trabajos 
de investigación en el término de un mes, ó en el de la 
próroga si la hubiere obtenido. Trascurridos estos pla- 
zos y un mes más sin que el explorador haya formali- 
zado el denuncio respectivo, conforme á las prevencio- 
nes de esta ley, perderá el derecho exclusivo de hacerlo 
que le concede el art. 37 y no tendrá preferencia res- 
pecto de otros denunciantes. 

Art. 40. Únicamente con consentimiento del propie- 
pietaHo podrán emprenderse trabajos mineros de ex- 
ploración dentro de un edificio ó casa-habitacion, en 
sus dependencias como patios, jardines, huertas corra- 
les, etc., ó á una di^ancia de menos de treinta metros 
de sus muros exteriores. Ningún recurso podrá admi- 
tirse contra la negativa del dueño en el caso de este ar- 
tículo. 

Art. 41. Tampoco podrán hacerse trabajos de ex- 
ploración para el descubrimiento de minas en las calles 
ó plazas de las poblaciones, ni fuera de éstas á menos 
de treinta metros de distancia de las líneas exteriores 
de los caminos ó canales, ó de cualquiera construcción 
como casa, arquería, acueducto, presa, puente, etc. 
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TÍTULO IV. 



Be los modos de adquirir las minas^ placeres, liaeiendas 

de beneficio abandonadas 6 sitios para 

establecerlas, j agruas que siryan en las minas 6 haciendas 

de fuerza motriz. 



-Art. 42. La propiedad de las minas, haciendas de 
beneficio y aguas á que se refiere este título, se adquie- 
re originariamente por adjudicación y en virtud de de- 
nuncio. 

Art. 43. El denuncio puede hacerse: 

1? á título de descubrimiento; 

2? á título de abandono; 

3? á título de caducidad ó extinción del derecho del» 
anterior dueño por contravención á la presente ley en 
los casos que ella expresamente determina. 

Ai\,T. 44. El descubrimiento puede ser: 

1? de un mineral nuevo; 

29 de un criadero nuevo en mineral conocido; 

3? de mina uueva en criadero y mineral conocido. 

Art. 45. El descubridor del mineral nuevo tendrá de- 
recho á una concesión de tres pertenencias s^uidas so- 
bre la veta ó criadero principal, y á una más en cada 
una de las otras vetas ó criaderos del mismo sitio ó mi- 
neral que también hubiere descubierto y cuya posesión 
se dará separadamente. En el segundo caso tiene dere- 
cho el descubridor á dos pertenencias seguidas y á una 
pertenencia solamente en el tercero. 

Art. 46. Las pertenencias tendrán la extensión y me- 
didas que se determinan en el título V de este Código 
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ta y abandonada se sujetará á los trámites prevenidos 
en Jos arts. 61 á 67. . 

Art. 51. Sólo en el caso de calamidades ó de trastor- 
nos del orden público dentro de veinte leguas en contor- 
no del lugar de las minas y por el tiempo que este in- 
conveniente durare se podrán considerar en general 
amparadas todas las minas de determinada localidad sin 
necesidad de amparo ó declaración especial; pero res- 
tablecida la tranquilidad, si á los cuatro meses de esa 
fecha, que se fijará y publicará por la respectiva Dipu- 
tación, no se volviéren á establecer en ellas los traba- 
jos, podrán ser denunciadas á título de abandono. 

Art. 52. Los que por causas justas y graves tuvieren 
necesidad de suspender los trabajos de sus minas por 
más de euatro meses, podrán ocurrir á la Diputación de 
minería respectiva en solicitud del amparo necesario 
exponiendo y fundando los motivos de su petición. 

Art. 53. La Diputación de minería en vista de la so- 
licitud y de un informe de perito ó de otras pruebas, si 
las cree necesarias, podrá sin ulterior recurso negar el 
amparo, ó lo concederá por un término á lo más de 
cuatro meses. 

Art. 54, Si el minero necesitare un amparo especial 
por más de cuatro meses, podrá solicitarlo, por conduc- 
to de la Diputación, del Ministerio de Fomento, el que 
con informe de la Diputación de minería, y de un peri- 
to, y en vista de las pruebas que se le presenten ó juz- 
gue necesarias, podrá sin ulterior recurso negar el am- 
paro, ó bien» concederlo por un término que no exceda 
de un año. 

Art. 55. Entretanto que se resuelva sobre el amparo 
solicitado, no deberán suspendersie los trabajos de la 
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mina de que se trata bajo pena de perderse por cau- 
sa de abandono, conforme á Ip establecido en el artícu- 
lo 50. 

Art. 56. Los amparos especiales concedidos por las 
Diputaciones de minería, ó por el Ministerio de Fomen- 
to, son improrogables, y sean cuales fueren las, causas 
que se aleguen, en ningún caso podrá cT)ncederse un 
segundo amparo á la misma mina en el término de tres 
años. 

Art. 57. Para los efectos de declarar desierta y aban- 
donada una mina, conforme al artículo 50, no podrá 
considerarse exenta de la obligación de trabajarla sino 
durante el término del amparo especial, debiendo resta- 
blecer el minero sus trabajos al dia siguiente de la fe- 
cha en que hubiere espirado aquel. 

Art. 58. Cuando se solicite amparo de* alguna ó de 
varias minas por emprenderse trabajos especiales en 
otras vecinas y con los que más cómodamente puedan 
aquellas explotarse, la Diputación de minería nombrará 
un perito de su confianza para que haciendo los reco- 
nocimientos necesarios, emita su opinión sobre la utili- 
dad de las obras y sobre los demás puntos que estimare 
conveniente. La Diputación de. minería con vista del 
dictamen del perito, negará sin ulterior recurso el am- 
paro de esa clase ó en esa forma solicitado, ó la conce- 
derá por el tiempo que durare la obra proyectada, fi- 
jando las condiciones que deberá tener ó á que deberá 
sujetarse la misma obra. 

Árt. 59. En el caso de que una mina se denuncie 
por ruinosa, por mal ventilada ó por suspensión ó falta 
de desagüe, la Diputación *de minería tomará razón del 
denuncio y antes de tres días hará reconocer la mina 
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por algún perito acompañado del Secretario de la Di- 
putación y de dos testigos, citando para dicho acto al 
dueño de la mina y denunciante. Si no resultare fun- - 
dado el denuncio, lo'desechará sin ulterior recurso, y en 
el caso contrario citará al dueño de la mina y le fijará 
un plazo que no podrá pasar de cuatro meses para que 
remedié el mal denunciado y que se haya reconocido 
existir. 

Art. 60. Si en el plazo fijado, conforme al artículo 
anterior, no se- hubieren corregido las infracciones ó 
faltas, practicándose lo prevenido por la Diputación, ó 
si no se ha establecido el desagüe, se adjudicará desde 
luego y sin otro trámite la mina al denunciante ponién- 
dolo en posesión, con las formalidades establecidas pa- 
ra este acto por la presente ley, siempre que á satisfac- 
ción de la Diputación de minería el denunciante afiánze 
previamente los costos del establecimiento del desagüe 
ó de las obras que sea debido y necesario practicar. 

Art. 61. El denuncio se hará en todo caso por me- 
dio de un escrito que se presentará por duplicado á la 
Diputación de minería del Distrito expresándose en él 
á que título se hace de los tres marcados en el art. 43, 
y además el nombre del denunciante y los de sus com- 
pañeros si los tuviere, el lugar de su nacimiento, su pro- 
fesión ó ejercicio y vecindad, y las* señales más indivi- 
duales del sitio, criadero ó mina denunciados ó de que 
se pida la adjudicación, y deberá concluir pidiendo se 
tenga al interesado ó interesados como denunciantes en 
alguno de los tres casos que fija el citado artículo 43. 

Art. 62. Si el denuncio fuere por abandono ó por 
caducidad, el escrito contendrá además el nombre del 
último poseedor, siendo conocido, su domicilio, el nom- 
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bre de la mina, su ubicación y señales, así como los 
nombres de las minas colindantes y los de sus dueños 
si ñieren conocidos. 

Art. 63. Presentado el escrito por duplicado se ajio- 
tará inmediatamente en sus dos ejemplares por el Se- 
cretario de la Diputación la hora y dia de su presenta- 
ción, tomándose razón de esta en el libro de registros 
que deberá llevarse, devolviéndose al interesado uno de 
los dos ejemplares para su resguardo. 

Art. 64, La Diputación, dentro de veinticuatro ho- 
ras proveerá dicho escrito, mandando publicar el de- 
nuncio en los tres domingos siguientes, por medio de 
carteles que se fijarán en los lugares de costuríibre, y 
por el periódico oficial, si lo hubiere, en la cabecera del 
Distrito ó en la Capital del Estado, para que llegando á 
noticia de todos, si alguno se creyere con derecho á opo- 
nerse, pueda hacerla. 

Art. 65. En el mismo acto en que se ordenen las 
publicaciones del denuncio, se prevendrá al denuncian- 
te que dentro de 90 dias tenga abierta una labor en el 
sitio de su denuncio, en la que el Perito pueda recono- 
cer las circunstancias del criadero, así como su rumbo 
é inclinación. Esta labor, cuando el criadero sea veta, 
se compondrá de un pozo y de un cañoft, labrados so- 
bre alguno de los respaldos, debiendo tener cada uno 
por lo Jtnénos, cinco metros de profundidad ó longitud 
y dos metros de diámetro. Si el criadero no ñiese veta, 
se labrarán en su masa dos excavaciones en distintas 
direcciones, cada una por lo menos, de las dimensio- 
nes indicadas; pero suficientes para dar una idea de la 
naturaleza y yacimiento del criadero denunciado. 

Art. 66. Luego que dicha labor esté abierta, y sin 
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esperar á que se cumplan los 90 dias, con tal que haya 
trascurrido el término de las publicaciones, se nombra- 
rá un Perito científico ó práctico, á falta de éste, para 
que reconociendo previamente en las obras preparadas 
las materias de que se componen la veta ó criadero, su 
anchura, dureza, especie del mineral con su rumbo y 
echado, mida y señale en el terreno la pertenencia ó 
pertenencias que correspondan, marcando los ángulos 
de ellas, para que se construyan las mojoneras que de- 
ben servir de límite. Concluidas las medidas y agregado 
al expediente el informe y plano que levante el Perito, 
determinándose en él, además, las minas colindantes, 
se decretará la adjudicación en favor del denunciante. 

Art. 67. El dia señalado para el acto de la posesión, á 
la hora que se hubiera fijado, uno de los Diputados del 
Distrito, acompañado del Secretario y del Perito que 
practieó las medidas, pasarán al sitio denunciado y da- 
rá, en nombre de la ley, posesión al denunciante g de- 
nunciantes del fundo minero, medido y señalado. 

Para este acto y para el de las medidas, se citarán 
siempre á los dueños ó encargados de las minas colin- 
dantes, considerándose como tales á todos aquellos que 
se hallaren á una distancia de 200 metros ó menos, res- 
pecto de la que se tratare; y también será citado el an- 
tiguo poseedor, si se trata de mina denunciada por 
abandono ó infracción de las disposiciones de este Có- 
digo. 

Art. 68. En la acta de posesión se hará constar cui- 
dadosamente la persona ó personas que la toman, ya 
sea que estén presei^tes ó que hayan concurrido por 
medio de apoderado, para lo cual bastará simple car- 
ta-poder que se agregará al expediente yse señalará la 
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paite que cada interesado represente en la mina, de 
las partes tm que se considere por los mismos virtual- 
mente dividida. 

Art. 69. Concluido todo esto, se depositará el expe- 
diente en el archivo, dándose, á los interesados que lo 
pidieren, testimonio en forma, á su costa, para la guar- 
da de sus derechos. 

Art. 70. Los procedimientos establecidos por los 
artículos anteriores ^e observarán lo mismo en los de- 
nuncios por descubrimiento que en los denuncios por 
abandono y por caducidad; pero tratándose de los dos 
últimos no se procederá á las publicaciones y demás, 
sin citar previamente al último poseedor, cuando fuere 
conocido, y dándole copia del denuncio se le oirá en 
junta á que será también citado el denunciante. 

Art. 71. La Diputación calificará en vista de lo que 
los interesados expongan y de las pruebas ó informa- 
ción que rindieren, y (Jue* se recibirán en un término 
que no pase de diez dias si el denuncio ha de admi- 
tirse ó no, y su resolución se ejecutará sin ulterior re- 
curso. 

Art. 72. Se prohibe á los administradores, depen- 
dientes ó empleados y operarios de una mina, denun- 
ciar otras en el espacio de ochocientos metros en con- 
torno de ella, y sólo podrán hacerlo para el dueño de 
la mina, ó con carta-poder del mismo ó ratificándolo 
este último durante los términos establecidos para tra- 
mitar el denuncio y tomar la posesión. 

Art. 73. Es admisible toda oposición al denuncio que 
se fundare ó en haber denunciado anteriormente el opo- 
sitor la misma mina de que se trata, ó en cualquiera 
otra causa ó motivo legal según las disposiciones de esta 



25 

ley, con tal que se presente antes de terminarse el acto 
de posesión. 

Art. 74. No se admitirá oposición sin expresarse cla- 
ra y determinadamente en el escrito en que se formule 
la causa ó motivo legal en que se funde, ni fuera del tér- 
mino que se marca en el artículo anterior. 

Art: 75. En el caso de controversia entre dos ó más 
que se disputen haber descubierto una mina, se tendrá 
por descubridor al que primeramente hubiere denun- 
ciado. » 

Art. 76. Cuando ocurran dos ó más denuncios res- 
pecto de un mismo sitio ó criadero, ó de sitios ó criade- 
ros contiguos, se tramitarán en riguroso orden de fechas, 
y en el mismo orden se deberá dar la medida de las per- 
tenencias que corresponda y la posesión á los denun- 
ciantes. 

Art. 77. Si la oposición se presentare durante el tér- 
mino de los pregones ó publicaciones, se suspenderán 
los trámites del denuncio hasta la resolución que co- 
rresponda; mas si se presentare después, se continuará 
en ellas hasta dar la posesión al denunciante, y sin per- 
juicio de decidirse sobre la oposición, sustanciada que 
sea ésta, y en su oportunidad. 

Art. 78. En todo caso de oposición la Diputación ci- 
tará desde luego al opositor y denunciante y procura- 
rá conciliarios y evitar la cuestión, mas no lográndolo, 
recibirá las pruebas que se le presenten y practicará 
ó mandará practicar los reconocimientos necesarios en 
un término de veinte dias, resolviendo después de él 
y dentro de los ocho dias siguientes lo que estimare 
justo. 

Art. 79. De todo lo relativo á la oposición se forma- 

Cód.Mln.— 4 
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rá expediente en el que se asienten las diligencias, cons- 
ten las pruebas y la resolución que se dictare. 

Art. 80. Si alguna de las partes no se conformare 
con la resolución que se se dictp por la Diputación y 
pretendiere hacer valer sus derechos para que se revo- 
que ó enmiende por los tribunales y en el orden con- 
tencioso ó judicial, lo manifestará así en el término de 
ocho dias contados desde que se le haya hecho saber, 
por escrito ó por comparecencia que se asentará en el 
expediente, y pedirá se remita éste al juzgiido de pri- 
mera instancia que corresponda. 

Art. 81. Pasado el término de ochó dias que deter- 
mina el artículo anterior, no habrá tal recurso y la re- 
solución, se tendrá por consentida, debiendo causar 
irrevocablemente sus efectos; pero si se interpone en 
dicho término, la Diputación lo admitirá y remitirá el 
expediente al juez respectivo para que abierto el juicio y 
sustanciado legalmente se decida definitivamente sobre 
el punto ó derecho controvertido. 

Art* 82. El mismo recurso podrá interponer si lo hi- 
ciere en el acto de darse la posesión al denunciante, el 
minero que se crea ofendido ó perjudicado en su dere- 
cho, en los casos á que se refieren los artículos 50, 60 y 
73 de este Código. 

Art. 83. Entretanto no se dicte sentencia judicial con- 
traria alo resuelto por la Diputación de Minería, y no 
obstante interponerse el recurso -de que hablan los ar- 
tículos anteriores, se ejecutará lo determinado por ella. 

Art. 84. Sólo en los casos de no existir la veta ó cria- 
dero denunciado, ó de no hallarse terreno libre para dar 
la pertenencia ó pertenencias á que hubiere lugar, se 
suspenderá una posesión estando ya en el acto de dar- 
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la, y nunca se- hará por motivo de cualquiera oposición 
que se haga ó derecho que en contrario se alegue, y só- 
lo se hará constar en la diligencia, reservando al conüra- 
dictor ú opositor su derecho para que lo deduzca por 
separado ante los Jueces y Tribunales competentes. 

Art. 85. Entretanto no se haya resuelto definitiva- 
mente sobre el denuncio, ningún otro será admisible 
respecto del mismo sitio, mina ó criadero, ni aun para 
que se tenga presente y tome en consideración en caso 
de ser el anterior desechado. 

Art. 86. La anterior prohibición comprende al mi- 
nero que denunció y á sus compañeros, sin que ni uno 
ni otros puedan presentar denuncios sucesivos, hallán- 
dose pendiente la tramitación y resolución del primero. 

Art. 87. El derecho adquirido por un denunciante 
caducará por entero, si no tuviere abierta la labor ni to- 
mare la posesión en los términos ó plazos designados 
por este Código, ó por la Diputación de Minería en con- 
formidad con los artículos 65 á 67. 

Art. 88. Dichos términos podrán, con causa justifi- 
cada, ser prorogados por la Diputación por una sola vez, 
concediéndose un segundo término al denunciante, que 
no exceda al primero. 

Art. 89. Los sitios antiguos de haciendas de benefi- 
cio, y las haciendas abandonadas, serán denunciables y 
se adjudicarán al denunciante en la misma forma esta- 
bl-ecida respecto de las minas, observándose las mismas 
disposiciones en caso de oposición ó contradicción que 
se hiciere al denuncio. 

Art. 90. Se reputa abandonado un sitio ó estableci- 
miento de beneficio de metales, si faltaren del todo los 
techos, máquinas, herramientas y maderas servibles, 



28 

aun cuando subsistan las paredes ó construcciones ma- 
teriales,' y aun sin esa circunstancia es denunciable una . 
hacienda de beneficio si durante tres años na se ha lle- 
gado á ejecutar trabajo alguno en ella, y si requerido el 
dueño por la respectiva Diputación, en caso de denun- 
cio, no restableciere los trabajos en el término prudente 
que sin exceder de seis meses se le deberá fijar. 

Art. 91. Tanto en el caso á que se refiere el artículo 
precedente, como en el de adjudicación de mina que se 
denuncie por abandono ó por caducidad en que se ha- 
ya incurrido, faltando á las reglas establecidas sobre la 
manera de trabajarla, si el antiguo poseedor reclamare 
haber dejado en la mina ó hacienda algunas obras es;- 
teriores y jnovedizas hechas á su costa, como cubiertas 
de galera, máquinas ú otras cosas de esta clase y de que 
útilmente pueda servirse el xlenunciante ajuicio de pe- 
ritos, las pagará á sus dueños según avalúo de los mis- 
mos peritos y en el plazo prudente, que sin pasar de un 
año, pareciere bien á la Diputación concederle. 

Art. 92. Los denuncios de demasías se sujetarán en- 
teramente á lo prevenido en el título V, arts. 111, 112 
y 113. 

Art. 93. Si ocurriere el denuncio de alguna corrien- 
te ó caida de agua para emplearla en el trabajo de las 
minas ó de las haciendas de beneficio como fuerza mo- 
triz ó para el lavado de los metales, se admitirá y sus- 
tanciará el denuncio con los mismos trámites que para 
las minas, si anteriormente hubiere sido aprovechada 
la misma agua en los referidos objetos, si como desier- 
ta ó abandonada se denuncia, ó porque no tuvieseTfüi!^ 
fio conocido; pero en ningún caso habrá lugar á tal de- 
nuncio ni á la ocupación forzosa y por causa de utilidad 
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pública en favor del minero, si se tratare de agua que 
siendo de propiedad particular, su dueño la esté apro- 
vechando ó necesite para sus propios usos, ó para sus 
posesiones -ó industria. 

Art/94. Los desechaderos y terreros de las minas 
abandonadas no son denunciables, sino denunciándose 
al mismo tiempo las minas de que proceden. 

Tampoco son denunciables los grascros y lameros de 
las fundiciones y haciendas de beneficio abandonadas 
con separación de las mismas haciendas. 

Art. 95. En todo caso en que el minero, después de 
practicadas las diligencias de posesión de la mina ó cria- 
dero, necesite ocupar dentro ó fuera de sus pertenen- 
cias alguna parte de la superficie del terreno, sea para 
abrir boca-minas, establecer oficinas, caminos, acueduc- 
tos etc., según el derecho que les concede los arts. l2 á 
15 del título I, ó para disfrutar la parte superficial del 
criadero conforme al art. 97 del título V, podrá hacer- 
lo de acuetdo con la Diputación de* minería, cuando el 
terreno sea baldío, y si fuese de propiedad particular pa- 
gará previamente el valor del suelo que ocupe, sin aten- 
der al del mineral, y el de los perjuicios que inmedia- 
tamente se sigan al propietario según tasación de Perito, 
sin que á título de dominio del terreno pueda ninguno 
oponerse á la posesión que se diere de la mina al de- 
nunciante, ni á la práctica de los trabajos y de las dili- 
gencias anteriores á ellas. 
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TÍTULO V. 

De las medidas qne deben tener las pertenencias 
de las minas. 

Art. 96. La pertenencia ó unidad de medida para las 
concesiones mineras, es un sólido de profundidad inde- 
finida, limitado en el exterior por la proyección sobre 
la superficie del terreno de un cuadrado ó de un rectán- 
gulo horizontal y en el interior por cuatro planos verti- 
cales que pasan por sus respectivos lados. 

Art. 97. Las dimensiones del cuadrado ó rectángulo 
que debe servir de base superior al sólido que constitu- 
ye la pertenencia se fijan en los artículos siguientes, 
atendiendo á la naturaleza y posición del criadero, bajo 
el concepto de que el minero podrá explotar y aprove- 
char todas las sustancias minerales que existan en el 
interior de su pertenencia; y de que previa indemniza- 
ción del valor del suelo, sin atender al del mineral que 
sea objeto de la explotación, podrá también aprovechar 
la parte del criadero que esté en la superficie, y ocupar 
la que necesite para sus operaciones y trabajos de confor- 
midad con lo prevenido en los arts, 12 á 15 del título I. 

Art. 98. La pertenencia minera, ó el conjunto de per- 
tenencias que constituya una sola concesión es indivisi- 
ble entre los dueños de ella, así como en todos los ca- 
sos de traslación de dominio de la misma propiedad, sea 
cual fuere el título por el que se verifique. 

Art. 99. En las concesiones sobre vetas, la cara su- 
perior de la pertenencia será un rectángulo, del que los 
lados paralelos al rumbo de la veta tendrán siempre 200 
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metros medidos á nivel, y la longitud de los otros dos, 
perpendiculares á los primeros, variará, con la inclina- 
ción de la veta, entre 100 y 300 metros, conforme á las^ 
bases qué se detallan en el artículo siguiente, con el ob- 
jeto de que el minero pueda por regla general disfrutar 
400 metros aproximadamente sobre la veta en el senti- 
do de su echado. 

Art. 100. Guando la veta sea clavada, ó cuando ten- 
ga un echado de más de 859 la cuadra será de 100 me- 
tros, los que se medirán á uno ú otro lado de ella, ó se 
repartirán entre ambos, conforme el minero lo quisiere, 
siempre que para ello no resulte perjuicio de tercero. 

Cuando la veta tenga menos de 85° de inclinación, 
la longitud de los lados de la cuadra se medirá en el 
sentido del echado y será la que consta en la siguiente 
tabla: 



Cuando el echado está 
comprendido entre 


La cusdrá 
•era de 


85° y 75°J 


100 metros 


75 J y 72 i 


120 


11 


72 i y 69 i 


140 


1» 


69 1 y 66 1 


160 


11 


66 i y 63 i 


180 


11 


63 i y 60 


200 


11 


60 y 56 1 


220 


^^ 


56 1 y 53 i- 


240 


1^ 


53 i y 49 1 


, 260 


11 


49 i y. 45 J 


280 


^^ 


45 J y menos 


300 


^^ 



Art. 101. La medida de los lados del rectángulo de 
la pertenencia, paralelos al rumbo de la veta, podrá re- 
partirse á uno y otro lado de la labor de reconocimien- 
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to, á que se refiere el art. 65 del título IV, á voluntad 
del minero en terreno libre de otra posesión minera. 

Art. 102. Cuando teniendo la vétamenos de 85® de 
inclinación el minero. solicitase que alguna parte de la 
cuadra que le corresponda se le mida en sentido con- 
trario al del echado, podrán concedérsele hasta 25 me- 
tros, siempre que paraello no resulte perjuicio de terce- 
ro. Únicamente en el caso de que por existir otra per- 
tenencia al echado de la veta demunciada no quepa 
toda la longitud de la cuadra, podrán medirse contra el 
echado más de 25 metros. 

Art. 103. En las concesiones de criaderos de cual- 
quiera variedad de carbón de piedra, la cara superior 
de la pertenencia será un cuadrado de mil metros por 
lado, los cuales se medirán á nivel repartidos á volun- 
tad del denunciante. 

* Art. 104. En las concesiones de placeres 1ie piedras 
preciosas, de oro y de platino con los métales que los 
acompañan la cara superior de la pertenencia será un 
cuadrado de veinte metros por lado, los cuales se* me- 
dirán á nivel como lo indique el denunciante. 

Art. 105. En las concesiones sobre mantos que no 
sean de carbón de piedra ó sobre criaderos irregulares 
no especificados en los artículos anteriores, la cara su- 
perior de la pertenencia será un cuadrado de 300 me- 
tros por lado, los cuales se medirán á nivel, repartién- 
dolos á voluntad del denunciante. 

Art. 106. El señalamiento de las pertenencias se ha- 
rá con las condiciones siguientes: 1^ que la labor ó ex- 
cavación á que se refiere el art. 65 del título IV ha de 
quedar comprendida dentro de los límites de la perte- 
nencia; 2^ que sean cuales fueren los accidentes del te- 
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rreno la proyección horizontal de los lados del rectán- 
gulo ó del cuadrado en sus respectivos casos tendrán 
las longitudes señaladas en los artículos precedentes, sin 
vque por ninguna causa pueda medirse fracción de per- 
tenencia; 3^ que las medidas han de hacerse en terre- 
no que no esté ocupado por otra posesión minera, de 
modo que nunca ha de sobreponerse una pertenencia 
á la de algún colindante; y 4^ que cuando una conce- 
sión se componga de varias pertenencias deberán ser 
continuas y medirse unas en la prolongación de las 
otras, de modo que cada concesión quede limitada por 
un cuadrado ó por un rectángulo, aun cuando para cum- 
plir con esta condición sea necesario reducir el número 
de pertenencias que á un minero debieran correspon- 
derle. 

Art. 107. Los Peritos referirán los rumbos de sus 
medidas al meridiano magnético, pero expresarán la de- 
clinación de la aguja magnética, y la consignarán en sus 
.planos cuando sea conocida en el lugar de sus opera- 
ciones; y determinarán siempre que les sea posible la 
posición de la labor de reconocimiento, la de una mo- 
jonera ó la de alguna de las líneas anotando sus distan- 
cias respecto de otros objetos fijos. 
, Art. 108. Los vértices del rectángulo ó del cuadrado 
de la concesión, se señalarán con mojoneras-sólidamen- 
te construidas, procurando que por su forma ó por al- 
guna señal puedan distinguirse de las de los colindantes. 
' Art. 109. Estas mojoneras son inmutables, y el mi- 
nero las conservará en buen estado haciendo en ellas 
las reparaciones necesarias, y absteniéndose de cambiar- 
las de lugar. 

Art. 110. Si algún minero observase que su veta ha 

C«Sd. Mln.— 5 
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suMdo un cambio sensible en su rumbo ó en su incli- 
nación, y quisiere modificar sus pertenencias para po- 
nerlas en relación con las alteraciones observadas, soli- 
citará de la Diputación de Minería nuevas medidas, las 
cuales podrán concederse previo reconocimiento ^ é in- 
forme de un perito, si no hay para ello perjuicio de ter- 
cero, y si esta solicitud se presenta antes de un año de 
haberse dado la primera posesión. 

Art. 111. Si entre dos ó más pertenencias inmediatas 
existe una porción de terreno libre que no sea bastante 
extenso para contener una pertenencia, constituirá una 
demasía, que solamente se podrá adjudicar á uno de los 
mineros colindantes, ó repartirse entre las pertenencias 
separadas por la demasía. 

Art. 112, Si la demasía fuere denunciada por uno de 
los mineros, en razón de haber salido de su pertenencia 
y entrado á la demasía con trabajos interiores que ten- 
gan más de 100 metros de extensión ó de profundidad, 
se le adjudicará por entero. ♦ 

Art. 113. Si la demasía fuere denunciada antes de 
haber sido ocupada en el interior por alguna labor, se 
distribuirá entre las pertenencias colindantes, según con- 
venio de sus respectivos dueños, y á falta de éste por 
partes iguales ; cubriéndose los gastos de medida y po- 
sesión entre todos, proporcionalmente á la parte de de- 
masía que cada uno de ellos reciba. 

Art. 114. En el caso de que algún minero hubiese 
avanzado tanto en sus labores subterráneas, que haya 
salido de los términos de su pertenencia, sea por el rum- 
bo ó por la cuadra, podrá proseguir sus labores siempre 
que se halle en terreno libre, y adquirirlo, previo denun- 
cio, sin que cada concesión pueda pasar de otro tanto de 
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las medidas que anteriormente tenia concedidas, y con 
la obligación de remover hasta los nuevos términos bus 
estacas. 

Art. 115. Si las necesidades del laborío de una mina, 
como ventilación, desagüe, etc., obligasen á llevar algu- 
nas de sus obras dentro de pertenencias ajenas, se per- 
mitirá ésto siempre que conforme á la opinión de un 
perito nombrado por la Diputación de Minería, las obras 
proyectadas sean útiles, y que con ellas no resulte per- 
juicio al minero colindante. Estas obras se ejecutarán 
conforme á las prevenciones de la Diputación, en vista 
- del informe del perito nombrado por ella y por cuenta 
exclusiva del minero interesado en que se practiquen. 

Art. 116.* Si al ejecutar las obras á que se refiere el 
artículo anterior, se encontrare metal ó fi:utos"de algún 
valor, ha de estar obligado el minero que practique la 
obra, á dar aviso inmediatamente al dueño de la perte- 
nencia, y á partir con él desde entonces el metal ó los 
frutos, y sus costos por iguales partes, siempre que su 
disfrute sea costeable, todo lo cual se observará has- 
ta tanto que el dueño de la pertenencia se comunique - 
con las labores en frutos, y después de hecha la comu- 
nicación, el minero cesará de hacer el disfrute en la 
pertenencia ajena, prosiguiendo únicamente las obras 
convenientes al laborío de su mina, conforme á la auto- 
rización que se le otorga en el artículo anterior. 

Art. 117. Cuando un minero llegare al límite de sus 
pertenencias con alguna obra que esté dando frutos ó 
metal, podrá continuarla en pertenencia ajena, estando 
obligado á dar aviso inmediatamente á la Diputación de 
Minería y al dueño de la pertenencia, y á partir con él 
desde entonces los frutos y los costos por iguales par- 



36 ' 

tes, siempre que su disfrute sea costeable, todo lo cual 
se observará hasta tanto que dicho dueño se comunique 
con las labores que estén en disfrute. 

Si el minero no diere el aviso que se previene en este 
artículo y en el anterior, pagará el valor de todos los fru- 
tos ó metal, sin deducción de gastos, que hubiere extraí- 
do de la pertenencia ajena, y se le prohibirá que continúe 
/aprovechando la parte que pudiera corresponderle. 

Art. 118. Una vez hecha la comunicación á que se 
refiere el artículo anterior, cada minero se conservará 
en los límites de su pertenencia, fijándose en la línea 
divisoria, cuando sea necesario, una reja que impida el* 
tránsito de los operarios y no estorbe la libre circula- 
ción del aire. 

TÍTULO VI. 
De la manera de trabajar las minas. 

Art. 119. Las minas deberán ser trabajadas confor- 
me á las reglas del arte y con sujeción á las prevencio- 
nes de este título, sin perjuicio de que también sé ob- 
serven los reglamentos de policía en lo que á las obras 
ó trabajos emprendidos en aquellas hicieren relación. 

Art. 120. En el laborío de las minas se llenarán las 
condiciones siguientes: 

1* Que por medios naturales ó artificiales se man- 
tenga la ventilación necesaria. 

2^ Que los caminos interiores sean suficientemente 
amplios, y que siempre que el número de operarios ex- 
ceda de cincuenta, no haya menos de dos caminos que 
comuniquen con el exterior. 
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3* Que las labores blandas se fortifiquen con madera 
ó manipostería, construyéndose en los puntos conve- 
, nientes las bóvedas, puentes, pilares y macizos que fue- 
ren precisos para evitar cualquier derrumbe ó hundi- 
miento. 

4* Igualmente se harán las obras de fortificación que 
la seguridad de la mina y la de los trabajadores deman- 
den en el caso de que no se conserven los pilares ó ma- 
cizos naturales del criadero, que ordinariamente se de- 
jan para sostener las labores de disfi:ute. 

5* Que las labores y los caminos se conserven lim- 
pios, colocando tos escombros en el interior en los hue- 
cos que resulten al disfrutar el criadero, ó en el exterior 
en terrenos que no embaracen los caminos públicos ni 
obstruyan el curso de los arroyos. 

6* Que cuando la explotación de la mina exija el des- 
agüe de sus labores, se mantenga éste continuamente. 

Art. 121 .Para asegurar el cumplimiento de estas 
condiciones y las de los reglamentos de la policía rela- 
tivas al laboreo de las minas, la autoridad ejercerá la 
oportuna vigilancia, por medio de las Diputaciones de 
Minería, de los Ingenieros de minas, ó de los agejites 
que considere conveniente emplear. 

Art. 122. Es obligación de las Diputaciones de Mine- 
ría, visitar ó mandar reconocer siempre que lo estimé 
conveniente, ó por lo menos cada dos años, las minas 
comprendidas en el respectivo Distrito. 

Art. 123. Estas visitas podrá hacerlas la Diputación 
de Minería en unión de algún perito, ó mandar que és- 
te las practique, acompañado de escribano ó con testi- 
gos de asistencia. En Ja acta de las visitas se hará cons- 
tar el estado en que se encuentre la mina y lo que se 
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observe con relación al art. 120 de este título. Si se nota- 
ren algunas faltas, la Diputación de Minería hará, por es- 
crito, al dueño de la mina, las prevenciones oportunas pa- 
ra corregirlas, en el término prudente que deberá fijarle. 

Art. 124. Si el dueño de la mina no cumpliere cpn 
lo prevenido por la Diputación para remediar las faltas 
que haya notado, será multado ajuicio de la misma, y 
según la gravedad de la falta, en cantidad de 50 á 250 
pesos por ta primera vez. Si la desobediencia se repite, 
la Diputación duplicará la multa, determinando la sus- 
pensión parcial ó total de los trabajos, hasta que se eje- 
cuten las obras que haya ordenado. 

Art. 125. Si por el medio indicado, ó por alguna 
queja ó denuncia que hubiere, en cuyo caso deberá 
practicarse en igual manera la visita de mina, aparecie- 
re que la falta ó faltas son graves, en términos que con 
ellas se embarace la prosecución del laborío de la mina 
ó se ponga en peligro la vida ó la salud de los opera- 
rios, la Diputación de Minería dictará las disposiciones 
que juzgue oportunas, pudiendo llegar á acordar como 
medida precautoria, la suspensión de los trabajos en to- 
da la mina ó en determinadas labores, según los casos. 
Si la suspensión decretada de los trabajos fuere total, y 
el minero no corrigiese el mal indicado en el término de 
cuatro meses, perderá la propiedad de la mina, la cual 
podrá ser denunciada por causa de abandono, confor- 
me á lo prevenido en el art. 50. 

Art. 126. Si los interesados en la mina no estuvie- 
ren conformes con esas disposiciones, se ejecutarán no 
obstante, y se pasará el expediente respectivo á la auto- 
ridad judicial para su decisión en justicia. Ésta, oyendo 
al interesado y recibiéndole las pruebas que rinda, en 
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un término que nó exceda de quince dias, fallará lo que 
corresponda, y del fallo que pronuncie no habrá más 
recurso que el de responsabilidad. 

Art. 127. En estos casos, el fallo se pronunciará con 
citación del funcionario que ordenó la suspensión, y las 
pruebas se recibirán también con su citación; pero si 
hubiere denunciante que pida la adjudicación de la mi- 
na, el juicio se seguirá en los términos prescritos en los 
artículos 70, 71 y 78 á 83 del título IV. 

Art. 128. La dirección de las obras interiores y ex- 
teriores de las minas, el beneficio de los metales, y el 
establecimiento, construcción y conservación de las ma- 
quinarias, será precisamente encomendado á peritos 
científicos ó á prácticos de reconocida aptitud. 

Art. 129. Los accidentes que por causa de impericia 
puedan ocurrir en el laborío de una mina ó en et servi- 
cio de las máquinas, serán de la responsabilidad del mi- 
nero cuando no ocupe peritos facultativos ó prácticos 
conforme al artículo anterior. 

Art. 130. En las min^s qué no estén dirigidas por 
peritos facultativos de minas, las Diputaciones de Mine- 
ría cuidarán que éstos intervengan: 

1? En el trazo de obras de importancia, - como soca- 
vones, tiros generales, galerías de Comunicación, etc., 
con la obligación de visitar la obra cada uno ó dos me- 
ses, conforme lo exija su progreso, á fin de evitar opor- 
tunamente algún yerro en la ejecución. 

29 En las comunicaciones que se hagan con labores 
inundadas ó que contengan gases mefíticos. 

39 En la ejecución de labores cercanas ala superficie 
que puedan comprometer la seguridad de los edificios 
ó habitaciones. 
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Art. 131. Los administradores dé las minas darán 
parte á la respectiva Diputación de Minería, y en su ca- 
so á la autoridad política ó judicial, de la muerte ó ac- 
cidente grave de algún trabajador, cuando ocurra en el 
interior de la mina, y de cualquiera desgracia que en 
ella tenga lugar, como derrumbe, inundación, incen- 
dio, etc. 

Art. 132. En las n^ociaciones de minas cuyo pueble 
exceda de cien operarios, habrá un botiquín, y tendrán 
á su servicio un cirujano que pueda hacer las primeras 
curaciones de los mismos operarios, en los casos de ac- 
cidentes ocurridos durante el trabajo. 



TITULO vn. 

Del ^csagrüe de las minas, socavones aventureros j 
galerías generales de investigación. 

Art. 133. Los dueños de minas, por medio de tiros 
ó socavones, y empleando los recintos y arbitrios del 
arte que fueren adecuados, mantendrán en ellas conti- 
nuamente el desagüe; de manera que, si un minero se 
limita á trabajar las labores altas sin mantener el des- 
agüe de su mina, podrá ser denunciada, conforme á lo 
establecido en los artículos 59 y 60. 

Art. 134. Si el dueño de alguna mina, cuyas labores 
estén más bajas que las de sus vecinos, resultare grava- 
do en los costos de desagüe por no mantenerio éstos, ó 
no mantenerlo en todo lo que es necesario, y afluir las 
aguas á,e esas minas á las suyas, tendrá derecho á que 
los dueños de las minas así beneficiadas le indenmicen 
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contribuyendo á los costos del desagüe en proporción 
del beneficio que reciban. 

Art. 13é. Los dueños de las minas que fueren des- 
aguadas por completo entregarán como indemnización 
á quien sostiene el desagüe, la décima parte de todos 
los frutos que sacaren abajo del nivel fijado con antici- 
paeíon por Peritos. 

Art. 136. Si el desagüe no fuere completo sino que 
sólo se hiciere en parte, se disminuirá más ó menos la 
retribución mencionada á tasación de Peritos, nombra- 
dos uño por cada parte y un tercero en discordia por la 
Diputación de Minería. 

Art. 137. Las iflinas que se abrieren nuevamente en 
puntos donde puedan ser beneficiadas por medio del 
desagüe ya existente en otras minas, quedarán sujetas 
á lo prevenido en los artículos precedentes.- 

Art. 138. Lo prevenido en los tres artículos ^anterio- 
res sólo tendrá lugar cuando los interesados no se con- 
viniereti sobre el particular, pues habiendo convenio á 
él deberán sujetarse. 

Art. 139. Si por medio de un socavón se facilitase 
el desagüe, la investigación ó el laborío de varias minas 
abiertas sobre cualquiera clase de criaderos, y se ofi*e- 
cieren á labrarlo todoá sus dueños, algunos de ellos, ó 
un extraño sólo ó asociado con varios compañeros, aun 
cuando ninguno sea dueño de las pertenencias que el 
socavon'deba atravesar, se admitirá al empreserio ó em- 
presarios su pretensión y el denuncio que presenten, 
con las -condiciones siguientes: 

1* Que la boca del socavón ha de quedar en terreno 
libre, á no ser que el dueño de la pertenencia sea el de- 
íixmciante ó que no se opusiere. 



42 

2^ Que la obra ha de ser posible y útil ajuicio de un 
Perito nombrado por la Diputación de Minería. 

3* Que al ocurso de denuncio se acompaile un plano 
formado por un Perito, en el que se señalará el trazo 
del camino que deba seguir el socavón, su longitud, las 
pertenencias de las minas que tía de atravesar y las que 
queden á menos de cien metros. 

AliT. 140. En los denuncios de estos socavones se 
observarán los trámites establecidos para la adquisición 
de minas nuevas, y las medidas de sus pertenencias en 
las porciones de terreno libre, serán las siguientes: 

1?" Si el socavón aventurero se ha de labrar sobre 
veta, la anchura de la cuadra será fe que corresponda 
por el mayor ó menor echado de ésta, conforme á lo 
establecido en el art! 100, y el largo será la longitud del 
socavón proyectado. 

2* Si el socavón se ha de labrar en su mayor parte 
fuera de veta ó de otro criadero, su pertenencia tendrá 
de ancho 100 metros, repartidos por partes iguales á 
uno y otro lado de la línea ó líneas fijadas para su tra- 
yecto, y de largo la longitud del mismo socavón. En las 
porciones de terreno en que existan minas posesiona- 
das, se podrán conceder al aventurero las demasías li- 
bres, y se le permitirá que respetando la propiedad de 
otras pertenencias sus medidas puedan cruzarlas. 

Art. 141. El dueño ó la compañía empresaria de un 
socavón aventurero cumplirá con las prevenciones es- 
peciales que para su ejecución fije, de acuerdo con el 
parecer de un Perito, la Diputación de Minería, al darle 
la posesión; sujetándose además en el trabajo y amparo 
de la obra á las prevenciones de los títulos anteriores. 
Los trabajos de estos socavones seguirán próximamen- 
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te la línea ó líneas señaladas en la concesión; pero si 
conviniere al empresario variar de dirección, lo solici- 
tará y podrá concedérsele sin perjuico de tercero, pre- 
vios los trámites de un denuncio nuevo. 

Art. 142. El dueño ó empresario de un socavón 
aventurero disfrutará de las siguientes concesiones: 

1* Podfá labrarlo no sólo en terreno libre sino tam- 
bién dentro de las pertenencias de minas ocupadas, sin 
perjudicar la seguridad de éstas. 

2* Podrá denuciar, al proyectar el socavón ó cuando 
lo esté ejecutando, y adquirir hasta cinco minas nue- 
vas ó abandonadas, cada una de ellas con pertenencias 
de compañía, siempre que disten menos de 150 metros 
del trazo del socavón. 

S^ Si en Ja prosecución del socavón se encontraren 
vetas ó criaderos nuevos, previo denuncio y los trámi- 
tes respectivos, además de lo concedido en la fracción 
anterior, el dueño ó empresarios podrán adquirir sobre 
cada uno de ellos tres pertenencias si trabaja solo; y 
cuatro si lo hacen en compañía, así como las demasías 
por entero si no cupiere pertenencia completa. 

4* Las concesiones á que. se refieren las dos fraccio- 
nes anteriores se considerarán anexadas al socavón y 
amparadas por el trabajo en éste; pero una vez termi- 
nado el socavón cada concesión se trabajará por se- 
parado. 

Art. 143. Cuando los socavones tengan por objeto 
principal el desagüe de las minas, su dueño ó empresa- 
rios percibirán, á falta de convenio, la indemnización que 
se expresa en los artículos 135, 136 y 137 de este título, 
sin peijuicio de sus demás prerogativas como tales aven- 
tureros. 
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Art. 144. Si los empresarios de un socavón con sus 
obras encuentran frutos en pertenenencia agena, han de 
estar obligados á dar inmediatamente aviso al dueño de 
ésta, y á partir con él desde entonces los frutos y los 
costos por iguales partes, siempre que su disfrute sea 
costeable, todo lo cual se observará hasta tanto que el 
dueño de la pertenencia se barrene ó comunique con el 
laborío; desde cuyo momento los empresarios del so- 
cavón cesarán de aprovechar los frutos encontrados. 

Art. 145. Si el aventurero ó empresarios del soca- 
vón no dieren oportunamente el aviso que se previene 
en el artículo anterior, pagarán al dueño de la pertenen- 
cia, y por tasación de Peritos, todo el valor de los fru- 
tos, sin deducción de gastos, que estimen haber extraído 
y se les prohibirá que continúen aprovechando la parte 
que pudiera corresponderles. 

Art. 146. Si el socavón lo utilizan algunas minas pa- 
ra él trasporte y extracción, pagarán al aventurero lo 
que con él hayan pactado, y á falta de convenio le en- 
tregarán el cinco por ciento de los frutos que extraigan 
por el socavón. , 

Art. 147. Ni el dueño d^ un socavón aventurero, ni 
en general ningún minero, tendrán derecho á indemni- 
zación por los servicios de ventilación que puedan ha- 
cer á otras minas con sus obras de comunicación. 
. Art. 148. Guando en alguna mina se habilitasen uno 
ó más tiros para el desagüe general de varias minas con 
máquinas competentes para hacer salir el agua hasta la 
superficie, previa la petición correspondiente y los in- 
formes favorables de dos peritos nombrados por la Di- 
putación de Minería, se considerarán esos tiros genera- 
les, y los cañones ó cruceros que de ellos partan, como 
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si fuesen socavones aventureros, con los derechos y obli- 
gaciones de éstos, pudiendo proseguirse en pertenencias 
ajenas. 

Art. Í49. Siempre que partiendo de un tiro ó de cual- 
quiera labor suMerránea se proyecte alguna galería de 
investigación ú otra obra de utilidad común para el la- 
borío de varias minas, airtí cuando no lleve por objeto 
el desagüe y tenga que labrarse en pertenencias ajenas, 
podrá concederse que se haga, si á juicio de dos peritos 
nombrado^ por la Diputación de Minería, la obra fuere 
realmente útil. 

Art. 150. Las condiciones para ejecutar las obras de 
que habla d artículo anterior, serán las fijadas para los 
socavones aventureros. 

La distribución de sus costos y de los metales ó fru- 
tos entre las diversas minas, se hará según convenio, y 
á falta de éste, proporcionalmente á juicio de peritos, 
aplicándose las disposiciones referentes á los socavones 
aventureros en casos semejantes. 



TITULO VIIL . 
Be las Sociedades Mineras. 

Art. 151. Las sociedades ó compañías que se forma- 
ren para el trabajo de las minas y de las haciendas de 
beneficio, se regirán por las disposiciones del Código 
Civil, en cuanto no se modifiquen por las prevenciones 
especiales de este título. 

Art. 152. Toda mina, sean una, dos ó más las per- 
tenencias que la constituyan, según el título de su con- 
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cesión, es indivisible en el sentido de no poder fraccio- 
narse para ser repartida entre distintos dueños, y en el 
de que los socios de una Compañía minera no tienen 
derecho para pretender trabajar por su cuenta indivi- 
dual determinada pertenencia ó labor 9e lamina ó mi- 
nas que formaren el objeto de la Compañía, sino que 
los trabajos se harán eri común, y los gastos y frutos se 
dividirán según el convenio, y á falta de éste, proporcio- 
nalmente á la representación de cada uno. 

Art. 153. Toda Compañía formada para explotación 
de minas, conforme á lo determinado en el artículo 49, 
puede adquirir por denuncio cuatro pertenencias conti- 
nuas sobre la misma veta ó criadero. 

Art. 154. La Sociedad minera debe hacerse constar 
por escritura pública, como requisito esencial para su 
validez, cuando no conste en el título de posesión. 

Art. 155. Ha de contener precisamente el contrato 
de sociedad el nombre y domicilio de cada uno de los 
socios, y la representación de cada uno de ellos ó parte 
que lleve en la Compañía, la que sin tales requisitos no 
se reputará constituida. 

Art. 156. En toda Sociedad ó Compañía minera, se 
considerará la mina dividida en cierto número de accio- 
nes, y cada socio tendrá derecho á una ó á varias de és- 
tas, según el convenio. 

Art. 157. Cualquiera de los socios es libre para ena- 
jenar la parte de su representación, sin que los demás 
tengan el derecho del tanto, dando aviso al Director ó 
gerente de la Sociedad, de la persona á quien la hayan 
enajenado. 

Art. 158. La muerte de un socio no disuelve la Com- 
pañía, que continuará con sus herederos, pudiendo és- 
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tos hacer uso del derecho establecido por el artículo 
anterior. 

Art. 159. No se requiere en la Sociedad formada pa- 
ra la explotación de las minas, que el capital sea fijo y 
determinado. 

Art. 160. En las Sociedades mineras sólo son res- 
ponsables los socios hasta el importe ó valor de sus ac- 
ciones, deducido lo que en cuenta de él hubieren ya 
exhibido para la explotación, si al constituirse la Com- 
pañía se les ha fijado, un valor determinado ; en el caso 
contrario, no responden á las obligaciones contraidas 
por la Sociedad, sino con el valor Aismo de la mina ó 
negociación, comprendiéndose cuanto pertenezca á ella. 

Art. 161. No obstante ser la mina cosa raíz ó inmue- 
ble, y estar en esta calidad sujeta á todas las disposicio- 
nes del Código Civil, sobre bienes raíces en cuanto á su 
enajenación ó traslación del dominio, hipoteca y demás, 
las acciones en una Compañía ó Sociedad minera, se 
reputan muebles para todos los efectos legales. . 

Art. 162. Las acciones de que habla el artículo an- 
terior, de minas ó haciendas de beneficio, serán repre- 
sentadas por títulos al portador, ó bien á la orden y tras- 
misibles por simple etidoso, sin derecho alguno en los 
demás accionistas de ser preferidos en su compra por 
el tanto. 

Art. 163. En defecto de estipulaciones contenidas en 
el contrato de Compañía, la decisión de los puntos que se 
ofrezcan con relación á los trabajos, administración, etc., 
será lo que determinen los socios por mayoría de votos; 
mas para toda resolución que importe enajenación de 
una parte del valor de las acciones ó de la propiedad en 
la mina, se requiere la unanimidad de los votos. 
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Art. 164. En las deliberaciones de las Sociedades, el 
dueño ó dueños de una acción tendrán un voto, y al que 
lo fiíere de más se considerará en la votación con la re- 
presentación que corresponda por el número de accio- 
nes que tuviere ; pero si uno sólo ftiere dueño de la mi- 
tad ó más de las acciones, su voto valdrá siempre por 
uno menos de la mitad. 

Art. 165. En todos los casos en que por igualdad de 
votos hubiere empate, deberá ocurrirse á la Diputación 
de Minería para que decida, sin más sustanciacion que 
el conocimiento de lo ocurrido y manifestado en la jun- 
ta, y las Diputacioies deberán resolver, tomando en 
cuenta la equidad entre los socios y el interés de la mi- 
nería. 

Art. 166. Para que sean válidos los acuerdos debe- 
rá preceder la citación ó convocación de todos los ac- 
cionistas expresándose el objeto de la junta ó asunto 
que haya de tratarse, con quince dias por lo menos de 
anticipación, y se requiere la concurrencia de la mayo- 
ría ó de una más de la mitad de las acciones; pero si 
por falta de concurrencia se hubiere de citar de nuevo, 
podrá celebrarse con el número de acciones que fueren 
representadas por los que concurtan. 

Art. 167. La citación de que habla el artícrlo ante- 
rior se hará personalmente á los accionistas conocidos 
que residieren ó tuvieren representante en el mismo lu- 
gar, y á loff demás por medio del periódico oficial del 
Distrito, si lo hubiere, y no habiéndolo por el de la ca- 
pital del Estado. 

Art. 168* El socio que dejare de contribuir con la 
parte de gastos que le corresponda y no cubriere su cuo- 
ta en el término de dos meses, perderá sus acciones y 
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éstas se declararán desiertas, acreciendo proporcional- 
mente á las demás, en los términos y con las condicio- 
nes que se expresan en los* artículos siguientes. 

Art. 169. Para declararse desierta una acción debe- 
rá preceder el aviso por los socios contribuyentes ó por 
el Director ó Administrador de la mina á la respectiva 
Diputación, para que tomándose razón de la fecha en 
que el dueño de aquella dejó de contribuir, se declare 
desierta la acción por la misma Diputación si pasan, dos 
meses sin que lo verifique. 

Art. 170. Si no consta que el accionista haya tenido 
conocimiento de la exhibición acordada ó pedida y del 
pago que le tocaba hacer, y que se haya resistido ó ne- 
gado ó hacerlo, los dos meses del plazo fijado en los ar- 
tículos anteriores no correrán sino desde que se le haya 
notificado por la Diputación la obligación en que está y 
la suma con que debe de contribuir, cuya notificación, 
si no fuere conocido ó se hallare ausente, se hará por 
los periódicos y con término de quince dias como está 
prevenido que se cite para las reuniones ó juntas en el 
art. 167. 

Art. 171. En el caso de ser declarada la deserción ó 
pérdida de algunas acciones por la Diputación, el accio- 
nista dueño de ellas que no se conformare, podrá pro- 
vocar el juicio respectivo contra la sociedad que haya 
pedido esa declaración, y acudir al Juzgado civil que co- 
rresponda, con tal de que lo verifique dentro de quince 
• días contados desde que se le notifique aquella resolu- 
ción, y no después. 

Art. 172. El socio cuyas acciones fuesen declaradas 
desiertas, salvo convenio en contrario, conservará sola- 
mente derecho al reembolso de lo que tenga exhibido. 
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Este reembolso ^ hará con las utilidades de la mina 
después de haber sido pagados todos los gastos hechos 
con posterioridad á la deserción del socio. 

Art. 173. No tjenen los socios, salvo convenio en 
contrario, obligación de beneficiar en común los frutos, 
ni de contribuir para comprar ó establecer haciendas de 
beneficio. La repartición de los frutos extraidos entre 
los socios, proporcionalmente á sus representaciones, no 
se hará sino después de que cada cual haya cubierto la 
parte que le corresponda de los gastos de la mina. 

Art. 174.* Las reglas y disposiciones anteriores solo 
serán aplicables en defecto de estipulación, pues si en 
el convenio celebrado, ó en los respectivos estatutos, se 
adoptaren otras, se estará á ellas; pero no son renun- 
ciables ni pueden alterarse ó modificarse por los parti- 
culares, las contenidas en los artículos 152, 154, 155, 
156, 158 y 161 de este titulo. 

TÍTULO IX. 
Be los contratos de avío j otros, con relación á las minas. 

Art. 175. El contrato de avío puede celebrarse, ó ad- 
quiriendo el aviador parte en la mina, ó como simple 
préstamo ó refacción, y en uno y otro caso se observa- 
rán las estipulaciones del convenio, y á falta de él ks 
siguientes reglas» 

Art. 176. El aviador, que adquiere una parte de la 
mina, conservará ésta y la administración ó dirección 
mientras mantenga el avío, entre tanto no se reembol- 
sa! e y la mina no diere utilidades; si las diere, desde que 
empiece á percibirse quedará definitivamente dueño de 
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la parte ó acciones que adquirió y le fueron cedidas en 
sociedad ó compañía con el dueño ó dueños de la par- 
te aviada, y según las reglas de la sociedad minera. 

Art. 177. El aviador ó aviadores de que trata el ar- 
tículo anterior, pueden dar término al avío cuando lo 
quieran, perdiendo, en caso de hacerlo, todo derecho á 
las acciones que tenían condicionalmente adquiridas, las 
que volverán á los primitivos dueños, y por la deuda 
del avío ó fondo invertido y de que no se hubieren re- 
embolsado, se considelrarán acreedores para ser pagados 
con las utilidades de la mina, como los aviadores de que 
se hablará después, y en el grado y lugar que según las 
disposiciones siguientes les corresponda. 

Art. 178. El avío cefebradó en calidad de préstamo, 
ganando ó no interés, ó bajo la condición de recibir en 
pago las platas ó frutos con alguna utilidad, será reem- 
bolsado con solo los productos de la mina, y no tendrá 
otra garantía que la misma, á no ser que en el contrato 
se hubieren constituido ó estipulado expresamente hi- 
potecas de distintos bienes, ú otras seguridades. 

Art. 179. Es preferente el crédito del aviador de que 
habla el anterior artículo, á cualquiera otro crédito que 
no proceda de avío, concurriendo en él las calidades de 
la refacción, y entre diversos aviadores, la preferencia 
corresponde al último ó posterior de los anteriores. 

Art. 180. Si llegaren á embargarse y rematarse la 
misma mina y sus máquinas, existencias y demás valo- 
res que formen parte de la negociación, se observará en 
favor de los aviadores lo prevenido en los anteriores ar- 
tículos sobre la preferencia entre sí de sus créditos y res-, 
pecto de otros acreedores. 

Art. 181. Todo contrato de avio deberá constar por 



5a 

escritura pública, sin cuyo requisito no tendrá validez 
ni producirá efectos legales. 

Art. 182. Si el avío se hiciere por tiempo determi- 
nado, <5 comprometiéndose el aviador á facilitar al mi- 
nero un capital ó cantidad fijos, perderá el derecho á 
cobrar lo que hubiere ministrado, si suspende ó retira 
los avios antes de llenar su compromiso, sin peijuicio 
del derecho que el minero tendrá para exigirle elcmn- 
plimiento y para solicitar nuevo aviador. 

Art. 183. El minero á quien el* aviador no ministra- 
re oportunamente la raya, podrá tomar y vender para 
cubrirla, no obstante pacto en contrario, los efectos ó 
útiles que más fácilmente puedan realizarse; siendo la 
pérdida que se sufra por cuenta 'del aviador. 

Art. 184. Todo aviador podrá poner interventor, si 
no administrare, y el minero ó dueño podrá á su vez 
ponerlo al aviador si éste tuviese la administración se- 
gún los términos del contrato. 

Art. 185. Los interventores de que trata el artículo 
anterior, no podrán ingerirse en la administración, y se 
limitarán á vigilar y revisar las operaciones, libros y 
cuentas, debiendo dar parte al aviador ó dueño á quien 
representen, de lo que les interese saber, y en casos 
graves ó urgentes, y cuando se trate de impedir algún 
abuso ó perjuicio á la respectiva Diputación de minas* 

ARt. 186. En las ventas y contratos respecto de las 
minas ó acciones en ellas, no habrá en ningún caso lu- 
gar á los recursos de rescisión por causa de lesión^ ni á 
la restitución in integrum, 

Art. 187. El salario, jornal, partido ó cualquier otro 
sistema que se adopte para el trabajo de negociacio- 
nes mineras, es materia de convenio particular entre 
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los dueños de ellas y los empleados ó trabajadores, y 
los contratos relativos se regirán por las disposiciones 
del derecho común. 

TÍTULO X! 
Be los procedimientos en los negrocios de minas. 

Art. 188. En lo económico y gubernativo, los proce- 
dimientos á que deberán sujetarse las Diputaciones en 
los negocios de minas, son los que se han determinado 
en los títulos IV y VI de este Código. 

Art. 189. Los juicios en materia de minas se sustan- 
ciarán y decidirán definitivamente en el Distrito Fede- 
ral, ó en el Territorio de la Baja California, ó en cada 
Estado, por los Jueces y Tribunales que sean allí com- 
petentes, y conforme á sus propias leyes de procedi- 
mientos ; pero observándose siempre las reglas consig- 
nadas en los siguientes artículos. 

Art. 190. El juicio será sumario siempre que por su 
naturaleza no debiese tener una forma especial ó más 
breve, según la ley de procedimientos del Estado donde 
se halle la mina, ó del Distrito Federal en su caso. 

Art. 191. No podrán suspenderse los trabajos de una 
mina ó hacienda de beneficio con motivo de litigio se- 
cuestro ó ejecución, sino que únicamente se podrán in- 
tervenir. 

Art. 192. Las máquinas, herramientas, utensilios y 
provisiones necesarias, ó existentes en la mingfó hacien- 
da, no se podrán embargar ó secuestrar separadamente 
de la negociación por deuda del minero, y sólo para el 
pago de la raya de los operarios podrán tomarse y ven- 
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deFse de los mismos objetos, los que para cubrirla bas- 
taren y fuesen precisos. 

Art. 193. En todo caso de secuestro ó ejecución, se 
atenderá de preferencia y con los productos de la mina 
6 hacienda, á la conservación de los trabajos. 

Art. 194. En los casos de concurso, ó de testamen- 
taría ó intestado, si entre los bienes hay alguna mina ó 
establecimiento de beneficio, se atenderá á la conserva- 
ción de los trabajos por el Juez ó por el representante 
del concurso ó de la testamentaría, y si no bastaren pa- 
ra ello los productos de la misma negociación, y no se 
presentaren á contribuir todos los interesados, podrá ha- 
cer los gastos cualquiera de ellos, en cuyo caso tendrá 
por lo que con tal objeto suministrare y se invirtiere en 
él, y además por su propio crédito si fuera acreedor, los 
derechos del aviador, y á falta de hacerlo alguno de los 
interesados, se solicitará aviador estraño. 

Art. 195. El mismo derecho expresado en el final del 
artículo anterior, tendrá el acreedor ejecutante, si no bas- 
tando los productos para conservar los trabajos, ni pro- 
veyendo á ellos el poseedor ó ejecutado, el acreedor se 
ofreciere á hacerlo. 

TÍTULO XI. 
De los impnestos á la minería. 

Art. 196. Durante el término de cincuenta años, con- 
tados desáe la fecha de esta ley, estarán exceptuadas de 
toda contribución directa las minas de carbón de piedra, 
de fierro y de azogue, así como los productos de ellas. 

Art^ 197. Será libre de todo impuesto la circulación 
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en el interior de la República del oro y de la plata en 
pasta ó acuñados, la de los demás metales, y la de to- 
dos los productos de las minas. 

Art. 198. El azogue continuará exceptuado de los de- 
rechos de importación y de toda contribución directa. 

Art. 199. 'Además de los derechos de acuñación y de 
exportación establecidos ó que se establecieren, las mi- 
nas no exceptuadas en el artículo 196 y sus productos, 
no reportarán más que un sólo impuesto directo, que se 
fijará sobre el valor del metal ó de la sustancia explo- 
tada, sin deducción de costos, y el cual nunca podrá ex- 
ceder del dos y medio por ciento de ese valor. 

Art» 200. El impuesto directo de que trata el artículo 
anterior, será para el Estado en el cual esté ubicada la 
mina, ó para la Federación cuando se encuentre en el 
Distrito Federal ó en el Territorio de la Baja California, 
y por tanto, el monto de ese impuesto, dentro del límite 
marcado, lo fijarán anualmente las respectivas Legisla- 
turas de los Estados, y en su caso el Congreso de la 
Uniont atendiendo á las necesidades de su erario y á la 
protección que puedan acordar á la minería. 

Aivr. 201. Las haciendas de beneficio, ú oficinas me- 
talúrgicas de cualquiera clase, sólo pagarán al Estado en 
que se encuentren, ó á la Federación si estuvieren ubi- 
cadas en el Distrito Federal ó en el Territorio de la Baja 
California, las mismas contribuciones que en la respec- 
tiva demarcación estén fijadas á los otros establecimien- 
tos industriales sin diferencia alguna. 

Art. 202. La Federación percibirá, según está esta- 
blecido, el veinticinco por ciento de las contribuciones, 
que conforme á los artículos anteriores corresponden á 
los Estados. 
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TÍTULO XII. 
Prereneiones g^enerales. 

Art. 203. Es atribución de las Diputaciones de Mine- 
ría, á más de las que especialmente van determinadas 
en esta ley, vigilar sobre la exacta observancia y cum- 
plimieiTto de sus disposiciones en las minas y haciendas 
de beneficio de su respectivo Distrito, bajo la dependen- 
cia y dirección de la Secretaría de Fomento. En casos 
graves ó urgentes que no dieren tiempo para consultar 
á dicha Secretaria, podrán decretar bajo su responsabi- 
lidad las medidas ó providencias que estimaren necesa- 
rias ú oportunas, para la conservación y regularidad de 
las obras y trabajos en las minas, y las autoridades lo- 
cales deberán prestarles auxilio en la ejecución de aque- 
llas, si fuere necesario. 

Art. 204. A los individuos que formen las Diputa- 
ciones de minería deberán guardárseles las corfsidera- 
ciones que por las leyes se deben á las autoridades y 
funcionarios públicos, y en caso de acusación contra al- 
guno de ellos sólo será competente para juzgarlos el 
Tribunal que lo fuere para conocer en las causas de los 
jueces de primera instancia. 

Art. 205. Los Diputados de minería y los empleados 
de las Diputaciones serán responsables por los delitos 
ó abusos que cometan en el ejercicio de sus funciones, 
conforme á las disposiciones del Código penal. 

Art. 206. En las faltas leves en que incurran y en 
los casos de queja* por demorar indebidamente y sin 
causa justificada el despacho de los negocios, podrán 
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ser suspensos y multados los individuos que formen las 
Diputaciones de minería, por acuerdo de la Secretaría 
de Fomento. 

Art. 207. Las Diputaciones percibirán los derechos 
qpie señala el arancel á las diligencias que practiquen ó 
en que intervengan. 

Art. 208. Los derechos de que habla el artículo an- 
terior y los que el arancel señala á los peritos, serán 
pagados por el denunciante ó proraovente; mas en caso 
de haber sido fundado el denuncio de mina mal traba- 
jada, y de no tomar la posesión el denunciante porque 
el dueño ó poseedor de la mina remedie las faltas en el 
término que se le íije, las costas del denuncio serán sa- 
tisfechas por el expresado dueño ó poseedor. 

Art. 209. Todos los propietarios ó aviadores de mi- 
nas deberán tener en el Distrito en que sé hallare ubica- 
da la mina de su propiedad ó que avíen, si se ausentare 
de él, un agente ó apoderado, debidamente acreditado, 
con quien se entiendan las autoridades y todas las dili- 
gencias que ocurran. En defecto de dicho agente ó apo- 
derado, se entenderán y practicarán, sin necesidad de 
citar al dueño, con el administrador ó encargado de la 
negociación, si se hallare en ella, y á falta de éste con 
cualquiera de los dependientes. Erl defecto de todas 
estas personas el juicio se seguirá en rebeldía, conforme 
á la respectiva ley de procedimientos. 

Art. 210. Todas las escrituras públicas de sociedad 
ó de avío que se otorgaren en lo sucesivo, deberán ins- 
cribirse ó anotarse en el término de treinta días, y bajo 
la pena de no tener valor ni producir ningún efecto en 
cuanto al contrato de compañía ó de avío á que se re- 
fieran, en un libro especial de Registro que llevarán las 
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mismas Diputaciones por lo respectivo á las minas de 
su Distrito.. * • . 

Art. 211. Se señala el término de tres meses desde 
el establecimiento en cada Distrito minero de la Diputa- 
ción, ó de la declaración que se hiciere por la Secretaría 
de Fomento de que la autoridad política haga sus veces, 
para registrar conforme al artículo anterior las escritu- 
ras de que en él se hablan y que hallan sido otorgadas 
con anterioridad á la presente ley, sin cuyo requisito no 
harán fé ni producirán legalmente sus efectos, subsis- 
tiendo sin alteración los que correspondan á los contra- 
tos anteriores de compañía ó avío, que no constaren por 
escritura pública y estuvieren arreglados á las leyes vi- 
gentes al celebrarse. 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 212. Todas las propiedades mineras legalmente 
adquiridas antes de la fecha de esta ley, quedan subsis- 
tentes aun cuando sean de criaderos ó sustancias no 
comprendidas en ella, ó cuyas pertenencias tengan una 
extensión diferente de la que ahora se establece. 

Art. 213.' Si las propiedades anteriores son de cria- 
deros ó sustancias no comprendidas en las fracciones I 
y II del art. 1, las seguirán poseyendo como hasta aquí 
sus dueños; pero en el caso de que las abandonen ó que 
pierdan sus derechos se considerarán para lo sucesivo 
como propiedad del dueño del suelo. 

Art. 214. Las minas que hasta la expedición de este 
Código estén en explotación ó legalmente amparadas, 
conservarán las medidas que tengan, aun cuando sus 
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pertenencias sean diferentes de las que ahora se estable- 
cen; pudiendo ratificarse si lo solicitaren los interesados. 
Art. 215. En cualquier caso para continuar conser- 
vando los derechos adquiridos con anterioridad, es con- 
dición precisa que el poseedor cumpla en lo sucesivo 
con las prevenciones de este Código. 



DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 216. Desde la publicación de este Código quedan 
derogadas las Ordenanzas de Minería de 22 de Mayo de 
1783 y todas las leyes y decretos de la Federación ó de 
los Estados sobre el ramo de^inería. 

México, Marzo 18 de 1884! 



Pedro Bejarano. M. M? Gontreras. 



Francisco Bulnes, 

Secretario. 



EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

DEL PROYECTO DE 

CÓDIGO DE minería DE LA REPÜBLICA MEXICANA. 



TÍTULO I. 
De las minas y de. la propiedad minera*^ 

En este título se ha determinado lo que como propio 
de la industria minera debe ser objeto del presente Có- 
digo, la clase de propiedad que la ley concede, quiénes 
pueden adquirirla, y las relaciones necesarias entre los 
prc^ietarios de la superficie y los de las minas. 

Considerada la industria minera en su mayor gene- 
ralidad, tiene por objeto la explotación de todas las sus- 
tancias inorgánicas ; pero desde luego se percibe que no 
es conveniente ni necesario sujetar á las prescripciones 
de una ley especial la adquisición, el trabajo y el bene- 
ficio de sustancias abundantes en la naturaleza, cuyo 
aprovechamiento no es de interés público, y que puede 
hacerse por operaciones sencillas y vulgares. Así, por 
cgemplo, la fabricación de ladrillos, que demanda el 
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aprovechamiento de una sustancia inorgánica, como la 
arcilla, es una industria que seria indebido y hasta per- 
judicial sujetar á las obligaciones que se imponen para 
la adquisición y explotación de ung mina de azogue, y 
la razón es que la arcilla es una sustancia que se en- 
cuentra cubriendo grandes extensiones de terreno, que 
los procedimientos para extraer y quemar barro son 
sencillísimos, y que como si una persona no fabrica la- 
drillos, lo harán probablemente otras muchas, no hay 
interés público en estimular esta industria ni necesidad 
de sobrevigilar sus trabajos. Por el contrario, si se trata 
de la plata, que generalmente se encuentra en vetas, ó 
del carbón de piedra depositado en mantos más ó me- 
nos profundos, se comprende que á causa del valor de 
la plata y de la utilidad del combustible mineral, la so- 
ciedad está interesada en que se extraigan esas sustan- * 
cias del seno de la tierra, en que se conserve esa fuente 
de trabajo y de riqueza pública, y en cuidar de la salud 
y de la vida de los operarios ; pero como para alcanzar 
estos fines es preciso ejecutar excavaciones interiores, 
conservarlas, hacerlas habitables y transitables, arran- 
car y extraer sustancias útiles á la industria y al comer- 
cio, empleando procedimientos costosos, raros y difíci- 
les, forzoso es en estos casos dictar leyes adecuadas y 
especiales. Las operaciones que para el trabajo de las 
minas se practican, son tan distintas de las que sirven 
para aprovechar otras sustancias, como las arenas, sa- 
les superficiales, materiales de construcción, etc., que 
tomando de otras ciencias las partes necesarias, seha 
constituido un arte y una profesión particular para ex- 
plotar los criaderos miner£(.les. Así, pues, la Comisión 
creyó que la presente ley no debía ocuparse de todo lo 
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que tenga relación con el aprovechamiento de sustan- 
cias inorgánicas, sino solamente de la industria que ten- 
ga por base la explotación de una minf, considerando 
como tal el conjunto de excavaciones, generalmente in- 
teriores, hechas con las reglas del arte, á fin de extraer 
y utilizar sustancias que se encuentran en el seno de la 
tierra depositadas en una forma y extensión de tal na- 
turaleza, que demanden proseguir las labores incesante- 
mente por un tiempo indefinido. La continuidad de los 
trabajos, que es una condición necesaria en cualquiera 
industria, es todavía más esencial en la minera. Quien 
por una sola vez prepara algunos kilogramos de ácido 
sulfúrico, por ejemplo, no es industrial; pero si constru- 
ye aparatos por medio de los cuales dia por dia lo está 
elaborando, entonces cria una industria que la ley debe 
proteger y vigilar. El que perfora un pozo artesiano, aun 
cuando practique una excavación con las reglas y pro- 
cedhnientos del arte, no establece una industria minera, 
á causa de que una vez que el taladro está concluido, no 
hay necesidad de proseguir ningún trabajo para disfru- 
J;ar del agua encontrada á cierta profundidad ; por el con- 
trario, si consideramos la explotación de una mina, de 
cobre, por ejemplo, veremos que su descubrimiento, 
que la ejecución de excavaciones empleando explosivos 
y herramientas adecuadas, que el arranque de los mine- 
rales, su trasporte y extracción, la ventilación, desagüe 
y fortificación de las labores, así como la pepena de los 
minerales y los procedimientos metalúrgicos para sepa- 
rar el metal de las sustancias con que se encuentra en 
la naturaleza, exigen operaciones más ó menos compli- 
cadas y difíciles, pero que no son vulgares. Por otra 
parle, que la foima del criadero hace que tengan ro- 
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seguirse á una profundidad indefinida los trabajos, y el 
Estado, que tiene interés en que se conserve un foco de 
producción, interviene, con el ñn de que no se arruine 
y de que el laboreo se practique sin perjuicio de los in- 
dividuos qué en él se ocupan. La constancia en el tra- 
bajo es de tal importancia, que sin ella no sólo no habría 
industria minera, sino que las leyes, hasta ahora vigen- 
tes en el país, la han considerado tan esencial, que han 
prescrito la pérdida de la propiedad por el hecho de sus- 
pender el laborío de una mina durante un tiempo de- 
terminado. 

Si se reflexiona sobre cueles materias inorgánicas de- 
ben excluirse de las disposiciones de una ley especial de 
minería, y de cuáles necesita ocuparse, se nota que la 
base de esta distinción no depende tanto de las propie- 
dades, valor y uso de esas materias, sino de su poca 
abundancia y de la manera como se encuentran depo- 
sitadas en el seno de la tierra; pudiendo observarse que 
en general es conveniente dejar el libre aprovechamien- 
to de las rocas, arenas y tierras que constituyen los te- 
rrenos, al dueño del suelo, y que solamente deben ser 
objeto de una legislación especial la adquisición y explo- 
tación de los criaderos de sustancias minerales que se 
encuentran, digámoslo así, como incrustadas en esas ro- 
cas, formando depósitos da composición distinta de la 
del terreno que le sirve de caja, y que las más veces se 
extiende hacia el interior; en razón de que para apro- 
vechar las primeras materias basta ejecutar trabajos sen- 
cillos y superficiales, mientras que para utilizar las últi- 
mas es indispensable labrar una mina, y con esto se 
creará una industria minera. 

Por estas consideraciones, en la fracción I del art. 1 
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de este Código, se ha determinado como objeto de la 
ley las minas y criaderos de todas las sustancias inorgá- 
nicas, que en vetas, en mantos ó en masas de cualquie- 
ra forma, constituyan depósitos cuya composición sea 
distinta de la de las rocas del terreno. Por motivo de la 
brevedad y precisión que deben tener las prevenciones 
legales, no se han enumerado sino las tres principales 
clases de criaderos : las vetas, que son depósitos de la 
sustancia que va á -explotarse, contenidos entre dos res- 
paldos de roca estéril algo' paralelos y con gran inclina»» 
cion, que se extienden á la profundidad ; los mantos. 6 
capas cuyo yacimiento se aproxima á ser horizontal, 
concordando generalmente la estratificación de la masa 
explotable con la del terreno ; y bajo el nombre genéri- 
co de masas de (malquiera forma, se han comprendido 
los criaderos irregulares en bolsas, en cúmulos, en ríño- 
nes, y los llamados en stocwerks, que son venillas, geo- 
das ó partículas aisladas que impregnan algunas partes 
del terreno, ó porciones de capas que han sufrido alte- 
raciones metamórficas. Se ha usado de las palabras mi- 
nas y criaderos, á fin de comprender las minas trabaja- 
das con anterioridad, así como los depósitos vírgenes y 
desconocidos, cuya explotación ha de dar lugar á abrir 
nuevas minas. Por último, como este Código ha de ser- 
vir á gran número de personas que carecen de conoci- 
mientos científicos, ya como descubridores ó explotado- 
res, ya como autoridades que deben intervenir en los 
asuntos de minería, al final de la fracción I del ari:ículo 
de que venimos ocupándonos, se han puesto, por via de 
ejemplo y para mayor claridad, las sustancias que, como 
la plata, el cobre, etc., pueden ser más frecuentemente 
motivo de una explotación en el país. 
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En la fracción II del mismo artículo se designan co- 
mo objeto del Código, los placeres de piedras preciosas, 
de oro y platino, con los metales qué los acompañan. 
Estos placeres, además de ser raros y de constituir de- 
pósitos de composición distinta de la del suelo, su ex- 
plotación es de interés público, no sólo como elemento 
de trabajo, sino como fuente de riqueza, porque las sus- 
tancias de esos placeres están destinadas por su valor á 
ser de general estimación; ftor todo^lg cual deben ser 
objeto de una legislación especial, aun cuando su apro- 
vechamiento se hpga por excavaciones poco profundas 
y por procedimientos sencillos. La excepción, en esta 
parte, á los principios que sirven de fundamento á la 
fracción I, se ha considerado conveniente y necesaria: 
19 porque la adquisición y explotación de esta clase de 
placeres han estado comprendidas en las prevenciones 
de las Ordenanzas de Minería y leyes vigentes; 2? por- 
que teniendo las sustancias contenidas en esos criade- 
deros un valor considerable, no sólo en el lugar donde 
se encuentran, sino en todas partes, su explotación es 
un manantial de riqueza pública perteneciente más bien 
al dominio del Estado que al del dueño del suelo; 39 
porque, por igual causa, la ley debe intervenir asegu- 
rando la propiedad á los explotadores, promoviendo la 
subdivisión de esta riqueza entre gran número de indi- 
viduos y organizando compañías que con mayores y más 
adecuados elementos que el propietario del suelo los 
empleen en un giro aventurado, pero siempre prove- 
choso para la sociedad; y 49 porque el descubrimiento 
de esas sustancias atrae siempre un gran número de 
explotadores y aventureros sedientos de adquirir rique- 
zas, que únicamente es posible contener y disciplinar 
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con los elementos de la autoridad. G«n el nombre gené- 
rico de piedras preciosas se han designado los diaman- 
tes, záfiros, topacios, etc., que se emplean en joyería, y 
como ordinariamente el oro está ligado con la plata y á 
veces con cobre, paladio y osmio, y como el platino con- 
tiéhe generalmente fierro, cobre, rodio, paladio, iridio y 
osmio, aun cuando el trabajo de los placeres tenga por 
mira principal el aprovechamiento del oro y del platino, 
ha sido necesario hacer mención de los metales con que 
están acompañados, algunos de los cuales son de valor. 
Con el fin de dotar á la industria minera de los ele- 
mentos que le son indispensables para su existencia y 
desarrollo, se han designado como objeto del Código, 
en4as fracciones III y 4V del mismo artículo 1, las ha- 
ciendas de beneficio, los sitios para establecerlas, las 
aguas de las minas y las necesarias para bebida de 
operarios y animales ó para motores; pues fácilmente 
se comprende que sin estos elementos y sin el derecho 
de ocupar una parte de la superficie y de poder consti- 
tuir servidumbres de paso y para provisión de aguas, 
según se previene en los artículos 11 al 15, la industria 
minera seria imposible. En efecto, no basta practicar 
excavaciones y extraer materias que contengan una sus- 
tancia útil, es además preciso que se pueda llegar á la 
mina, abrir boca-minas, construir habitaciones, estable- 
cer máquinas y tener oficinas en las que por procedi- 
mientos mecánicos, físicos ó químicos pueda prepararse 
esa sustancia en la forma ó pureza que se usa en la in- 
dustria ó que circula en el comercio; y también lo es que 
el minero pueda disponer de las aguas que extraiga de 
sus labores ó que se encuentren cerca de su mina ó de 
la hacienda de beneficio. 
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Después de haber determinado qué cosas son objeto 
del Código, en los artículos siguientes, del 2 al 9, se es- 
tablece: que la propiedad minera es enteramente distin- 
ta de la del suelo en el cual ó bajo cuya superficie puedan 
encontrarse las minas; que esta propiedad pueden ad- 
quirirla en virtud de descubrimiento y denuncio todas 
las personas capaces de adquirir bienes raíces; que pue- 
de trasferirse como cualquiera otro bien; que se con- 
serva por tiempo ilimitado; que únicamente se pierde 
en los casos expresamente determinados eli el Código, 
por causa de no cumplir con los preceptos dictados con 
el fin de conservar un manantial de riqueza pública y 
cuidar de la salud y vida de los- trabajadores; y *e ex- 
presa cual debe ser el título de propiedad. * 

Como todas estas prevenciones son las que hasta hoy 
han estado vigentes y no tienen por objeto sino fijar las 
bases de una propiedad especial, pero perfecta, en tan- 
to que se llenan las condiciones que la ley fija para ga- 
rantizar los intereses de la Sociedad, la Comisión consi- 
dera excusado entrar en explicaciones respecto á ellas. 

En cuanto á los extranjeros, en el artículo 6 se de- 
termina que pueden aquirir la propiedad minera lo 
mismo que los mexicanos;^ pero con la doble condición 
de que cumplan, como éstos, con las prevenciones de 
las teyes de minería, y que en todo lo que con ellas se re- 
lacione se ha de entender quejenuncian á sus derechos 
de extranjería y á los privilegios que por ésto pudieran 
tener, cuyas disposiciones son justas y bastante francas 
para dar participio en los intereses de minería á los in- 
dividuos de todas las nadonalidades. 

Con el objeto de facilitar la inteligencia de la ley y 
evitar toda duda en su aplicación,. en el arl. 10 se haíD 
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detallado los casos en que el dueño de un fundo super- 
ficial puede, dentro de los límites de su propiedad, apro- 
vechar, sin necesidad de denuncios, un gran número 
de sustancias inorgánicas. Naturalmente, por las razo- 
nes que se dieron al fundar el espíritu de la fracción I 
del art. 1, entran en primer lugar las rocas que consti- 
tuyen el terreno y las materias del suelo, como calizas? 
piedras de construcción, arcillas, arenas, etc. Después se 
han especificado el fierro, el estaño y las demás sustan- 
^ cías, no comprendidas en la fracción segunda del mismo 
art., que puedan encontrarse en placeres, cuyo aprove- 
chamiento, en concepto de la Comisión, no debe suje- 
tarse á las prevenciones especiales de minería en vista 
de las siguientes consideraciones. Estos placeres ocupan 
grandes superficies de terrenos de aluvión, formados 
por arena ó capas flojas de destrozos y restos de rocas 
acarreados por las aguas, y los cuales contienen guija- 
rros rodados, geodas ó granos sueltos muy diseminados 
de algunas sustancias, que, como el óxido de estaño y 
el fierro hidroxidado, pueden ser objeto de alguna ex- 
plotación. Estsi forma irregular y de repartimiento sobre 
ima extensa superficie, hace que la producción no pue- 
da ser abundante ni localizarse para s«Kcitar pertenen- 
cias y concesiones con las condiciones á que se sujetan 
las de las minas. Por otra parte, como las sustancias se 
encuentran en la superficie, la propiedad no seria de lo 
contenido en el interior, ni su aprovechamiento deman- 
daría labrar excavaciones sulterraneas, pues basta ir re- 
cogiendo las sustancias útiles, y el otorgamiento de per- 
tenencias mineras tendría el doble inconveniente de que 
el dueño del suelo seria despojado de una gran parte 
de su propiedad y tal vez de toda ella, y que el minero 
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para aprovechar granos aislados de materias de poco va- 
lor tendria que comprar ima hacienda de campo por 
ejemplo; por todo lo cual, parece más natural y senci- 
llo dejar al dueño del suelo el dominio sobre estas sus- 
tancias cuyo disfrute no demanda conocimientos espe- 
ciales, ni labrar una mina, ni ejecutar operaciones de- 
licadas. 

Consideraciones semejantes han servido.de funda- 
mento para establecer que el dueño del suelo pueda li- 
bremente aprovechar las sales que existan en la super- 
ficie, como la sal común, el tequezquite, el salitre etc. 
Comparando esta disposición con la contenida en la frac- 
ción I de art. 1 que declara objeto de la ley los depó- 
sitos interiores de sal gema, se comprende que la men- 
te de la Comisión, ha sido sujetar á las prevenciones de 
este Código únicamente la explotadon de las sustancias 
cuyo criadero tenga una forma que exija labrar una mi- 
na, y por ésto se ha consignado que el dueño del suelo 
podrá disfrutar la turba cuando su explotación no de- 
mande labrar excavaciones interiores. En efecto, este 
combustible generalmente se encuentra en depósitos sui- 
perñciales y para su aprovechamiento basta labrar y se- 
car trozos de foiwaa y tamaño adecuado para el uso á 
que se destine; pero si alguna vez la turba se encontra- 
se en capas formando depósitos interiores como el lig- 
nito ó la hulla, entonces para explotarla sería necesario 
sujetarse á las prevenciones especiales de este Código, 
porque para utilizarla habría que labrar una mina. 

Igualmente se consigna que son de libre aprovecha- 
miento para el dueño del suelo las aguas puras y sala- 
das superficiales ó subterráneas, el petróleo y los ma- 
nantiales de aguas termales ó gaseosas. En cuanto á las 



71 

aguas llamadas puras que contienen cortas cantidades 
de sales, como son todas las potables y las que se usan 
en el riego, no se hace sino sancionar lo que siempre 
ha estado en uso; pues el propietario del suelo en todo 
tiempo no sólo ha tenido pleno dominio sobre las aguas 
de la superficie, sino que igualmente sin trámite ni re- • 
quisito alguno, ha abierto pozos artesianos y ha hecho 
excavaciones para buscar aguas ó para aumentar el pro- 
ducto de veneros conocidos. Por lo demás ya se ha ex- 
plicado que aún cuando en estos casos se labren con 
arte excavaciones no se cria una industria minera, res- 
pecto á las aguas saladas, sea las del mar en las costas, 
d las de lagunas en el interior del país, por la abun- 
dancia con que se encuentran, porque las operaciones 
industriales para su explotación son sencillas y muy dis- 
tintas de las mineras, y porque no constituyen una pro-- 
piedad subterránea, natural es que no se sujeten á la le- 
gislación minera. Si se trata de manantiales ó pozos de 
agua salada, hay que notar que su aprovechamiento exi- 
ge también operaciones muy diversas de las que de- 
manda la explotación de una mina, y en cuanto al mo- 
do de ejecutar los pozos, es el mismo que se usa para 
sacar aguas cuando se destinan á bebida de animales ó 
al riego. Los pozos de agua salada son poco profundos, 
pero sea cual fuete su profundidad no hay que prose- 
guirlos de una manera incesante como las labores de 
una mina, y como esas aguas saladas interiores existen 
en inmensas extensiones de terreno, por una parte no 
hay necesidad de estimular su trabajo como el de una 
veta, y por otra seria sumamente inconveniente para los 
propietarios déla superficie autorizar la concesión de 
pertenencias mineras -donde quiera que hubiese pozos 



72 

con agua salada; sienáo en extremo inadecuadas las 
prevenciones de las minas á las salinas, tanto para su 
adquisición, como para su laborío y hasta sobre su mo- 
do de ampararlas, supuesto que las minas deben traba- 
jarse sin interrupción, y las salinas no pueden explotar- 
. se sino en la estación de secas/ Por lo demás, con ex- 
cepción de algunas concesiones que tienen su origen en 
el estanco de algunas sustancias en tiempo del Gobier- 
no vireinal y de la legislación del Estado de Zacatecas 
y tal vez de alguno otro, las industria de las aguas sala- 
das Ho se ha sujetado á las prevenciones de la minera. 
En resumen, respetando como es debido las propieda- 
des legalmente adquiridas hasta hoy, lo cual se consig- 
na al final del Código en los artículos transitorios, para 
lo sucesivo la explotación de todas las aguas, bien sea 
que contengan cloruro de sodio ó cualquiera otra sal, 
debe ejercerla libremente el propietario del suelo, su- 
puesto que tal explotación no constituye industria mi- 
nera. 

Las circunstancias de que el petróleo se encuentra en 
manantiales semejantes á los de las aguaá puras ó sa- 
ladas, y que su aprovechamiento no exige labrar exca- 
vaciones que haya necesidad de proseguir como las de 
una mina, decidieron á la Coijiision á clasificarlo así co- 
mo á los manantiales de aguas termales y gaseosas en- 
tre las sustancias que sin necesidad de denuncio puede 
aprovechar el dueño del suelo, quien solamente estará 
obligado á cumplir, con las prevenciones de policía. 

De lo establecido en los arts. 1 y 10 es fácil deducir 
que la mente de la Comisión ha sido limitar sólo á lo 
necesario la acción de la ley especial, y dotar á la in- 
dustria minera de los elementos indispensables para su 
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desiirrollo. Por ésto se ha dejado al propietario de la 
superficie el dominio sobre todas las sustancias que com- 
ponen el suelo y que se encuentran abundantemente en 
él, asi como sobre los que no obstante que se encuen- 
tren en el interior, su aprovechamiento no exija labrar 
una mina; y se ba declarado que son objeto de la ley de 
minería: 1? las sustancias que por encontrarse incrusta- 
das ó formando depósitos en las rocas ó materias del 
suelo su aprovechamiento demande practicar trabajos 
especiales y generalmente subterráneos que deben pro- 
seguirse incesantemente; y 2? los placeres de piedras 
preciosas, oro y platino que por su rareza y valor con- 
viene sujetar su exptotacion á leyes adecuadas. 

Como antes se ha explicado que el sostenimiento y 
desarrollo de la industria minera es una fuente de tra- 
bajo y de riqueza pública que contribuye poderosamen- 
te á dar vida á otras industrias, en el art. 11 se expresa 
que la ley considera objeto de utilidad pública la explo- 
tación de las minas y placeres, el establecimiento de las 
haciendas de beneficio y el empleo de las aguas, con el 
objeto de que en los casos de ocupación y de expropia- 
ción para subsistencia de la minería no tenga necesidad 
de hacer esta declaración la autoridad respectiva. 

Las bases de las relaciones que deben existir entre la 
propiedad superficial y la minera constan en* los arts. 
12 á 15. En ellos se consigna que la propiedad minera 
sólo es de lo que pueda existir en el interior, continuan- 
do la superficie bajo el dominio del propietario del sue- 
lo, teniendo el minero el derecho de ocupar y de ad- 
quirir solamente la parte de la superficie que para sus 
operaciones se requiera, previa indemnización según 
avalúo de Peritos. Como fácilmente se comprende, tie- 
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ne que existir una comunidad de intereses entre el ¡pro- 
pietario del suelo y el de las sustancias que constituyen 
una mina, y la ley que debe reconocer y proteger el de- 
recho del primero, tiene que determinar los medios de 
satisfacer las necesidades del segundo. Generalmente las 
minas se encuentran en terrenos incultos y de poco va- 
lor, pero además de que no se necesitan sino pequeñas 
extensiones superficiales para abrir boca-minas, cons- 
truir edificios, establecer presas, haciendas de beneficia 
etc., es claro que si el minero no tuviera facultad para 
ocupar ó adquirir esas cortas extensiones del suelo, sus 
trabajos, tan útiles para la sociedad, se harían imposi- 
bles. Así pues, sin tomar en cuenta el provecho que con 
la explotación de una mina puede resultar al dueño del 
suelo, se garantiza su propiedad prescribiendo lo que es 
justo y debido; que previa tasación de Peritos el mine- 
ro pague el valor de la superficie que ten^a que ocupar, 
bien sea de una manera permanente y definitiva para 
hacer construcciones, ó transitoriamente para constituir 
servidumbres de paso ó de uso de aguas. ^ * 

En el art. 16 se establece que los caminos abiertos 
para una mina los podrán aprovechar los demás, con- 
tribuyendo proporcionalmente á los gastos de su conser- 
vación. 

Aun cuando es natural que las aguas que extrae el 
minero con su^ máquinas ó que salen de sus obms las 
aproveche, con el objeto de evitar dudas en la práctica, 
se prescribe, en el art. 17, que mientras que un minero 
conserve lítpropiedad de su mina le pertenecen las aguas 
de ella, á fin de que pueda libremente usarlas ó aprove- 
charse de ellas. 
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TÍTULO 11. 

De las autoridades gne han de interyenir y conocer 
en los negocios de minas. 

, Breves consideraciones sobre este título bastarán pa- 
ra hacer comprender los motivos y el objeto de sus 
disposiciones. 

Estableciéndose en él que el ramo de minería en lo 
gubernativo y económico dependerá de la Secretaría de 
Fomento como atribución propia y exclusiva del Ejecu- 
tivo Federal, se respeta en un todo la atribución consti- 
tucional de los jueces y tribunales en cuanto á la admi-^ 
nistracion de justicia. 

La Comisión se ha decidido por el restablecimiento, en 
toda la República, de las Diputaciones de Minería, que 
sólo algunos Estados conservaban, porque ha observa- 
do los buenos resultados de esa institución, y porque 
con más conocimiento práctico que las autoridades po- 
líticas ó judiciales, y sin las ocupaciones de éstas últi- 
mas, pueden las referidas Diputaciones, como auxiliares 
de la Secretaría de Fomento y como agentes de ella, 
desempeñar las atribuciones que les señala el Código. 
Adefinas, al adoptarlo así la Comisión ha esqojido el úni- 
co medio que en su concepto facilita independer la or- 
ganización del ramo de mineríay su dirección y gobier- 
no, de las autoridades de los Estados, sujetándola á una 
acción central y uniforme que sin duda producirá, con 
la exacta observancia del Código general que se expide, 
los mejores efectos para el progreso y desarrollo de tan 



76 

importante elemento, que es en nuestro país la princi- 
pal y más rica fuente de la prosperidad pública. 

Nombradas la^ Diputaciones por elecciones del cuer- 
po de mineros de cada Distrito, y según las prevenjciones 
del reglamento respectivo, se con^)ondrán generalmen- 
te.de personas aptas y de la confianza de los interesados 
en la minería. Así es que los asuntos en que interven- 
gan serán comunmente despachados con acierto y equi-» 
dad, d'ebiendo esperarse que las más veces se eviten los 
litigios, y que cuando no se lograre evitarlos, el expe- 
diente instruido por la Diputación contendrá los ele- 
mentos de prueba y de ilustración que garanticen el 
acierto de las decisiones judiciales. 

A esta organización que la Comisión ha preferido por 
las razones anteriormente indicadas y con el apoyo 'de 
las tradiciones y de la experiencia, ha creído convenien- 
te agregar la creación de una junta ó cuerpo que, com- 
puesto de propietarios mineros y de peritos científicos 
en el ramo, ayudará eficazmente á la Secretaría de Fo- 
mento, consultándole en las cuestiones y casos graves, 
y proponiéndole cuanto el estudio de las necesidades de 
la minería indique como conveniente para el fomento y 
desarrollo de tan importante y precioso manantial de 
riqueza, de cuyo progreso depende sin duda también =él 
de la agricultura y la industria nacionales. 

Obtenida pomo está la uniformidad de la legislación, 
expedido un Código que conservando las bases y los 
sabios é invariables principios de las antiguas Ordenan- 
zas ha procurado poner éstas en relación con los ade- 
lantamientos de la ciencia y con las instituciones y ne- 
cesidades actuales, debia proveerse á la dirección y 
gobierno económico de la minería, por los medios que 
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el título II contiene en las disposiciones que abraza, y 
que en su conjunto forman el complemento del sistema 
de unidad, felizmente adoptado, y que no puede menos 
'de producir para la República los resultados más útiles 
y benéficos. 

TÍTULO III.. 
De las exploraciones para el descubrimiento de las minas. 

Hasta hoy los trabajos de exploración para descubrir 
minas se han hecho libremente^ y por regla general sin 
el menor obstáculo, en razón de que los terrenos en que 
se encuentran las minas son áridos, de poco valor y están 
abiertos, -por lo cual el cateo puede decirse que no ha 
perjudicado á los propietarios del suelo. No obstante 
ésto, y que las antiguas Ordenanzas de Minería nada 
prescriben sobre el derecho de hacer investigaciones 
mineras en terrenos públicos ó de propiedad particular^ 
la Comisión ha creido conveniente reglamentar este pun- 
to, con el doble objeto de allanar las dificultades que al 
descubridor de minas pudiera poner el dueño de la su- 
perficie, y con el de impedir que á éste se le moleste sin 
necesidad, asegurándole la debida indemnización por los 
daños que pudiera sufrir. 

Habiéndose establecido en el título I que la propiedad 
de las minas se adquiere .en virtud del descubrimiento, y 
que éste puede hacerse en terrenos públicos ó da pro- 
piedad particular por cualquiera persona capaz de ad- 
quirir bienes raíces, natural ha sido prescribir que todo 
habitante de la República, nacional ó extranjero, puede 
einprpnder trabajos de exploración para descubrir minasv 
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Después de este precepto general, al final del mismo ar- 
tículo se ha fijado que esos trabajos no han de consistir 
sino en excavaciones de menos de cinco metros, ó en 
taladros de cualquiera profundidad hechos con la sonda, 
los cuales son suficientes para averiguar la existencia de 
criaderos minerales, con poco perjuicio para el dueño 
del terreno. 

En seguida se establece que las exploraciones pueden 
hacerse libremente en terrenos públicos, supuesto que el 
Estado está interesado en facilitar el descubrimiento y 
trabajo de las minas, y en terrenos de propiedad parti- 
cular cuando el dueño 4o consienta. Cuando éste se re- 
sista, se prescribe que tome conocimiento del asunto la 
autoridad política del lugar, sin cuyo permiso no puede 
hacerse la exploración, distinguiéndose los siguientes 
casos : 19, si el terreno no está cercado ni cultivado, pre- 
via audiencia del dueño, la autoridad política concederá 
licencia para que se practique la exploración, siempre 
que el solicitante preste fianza bastante para responder 
de los daños que con sus trabajos pueda causar (artícu- 
lo 32) ; 2?, si el terreno está cercado ó cultivado, previa 
audiencia y con informe de un perito nombrado por la 
autoridad, podrá ésta n^ar el permiso sin ulterior re- 
curso, ó concederlo con prestación de fianza bastante 
para responder por la indemnización de todo daño (ar- 
tículo 33) ; 39, dentro de una casa-habitacion ó de%is 
dependencias, no podrá hacerse ninguna exploración 
minera sin consentimiento del dueño (artículo 40). En 
el primer caso, tratándose de terrenos abiertos ó incul- 
tos, de poca importancia pueden ser los daños que en 
ellos causen excavaciones somer^is ó barrenos con la 
.sonda, y es probable que rara vez-se resistirá á que se 
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hagan exploraciones el dueño de ellos ; pero aun enton- 
ces se hace que intervenga la autoridad política, para 
que con conocimiento de causa fije el monto de la fian- 
za que el explorador tiene obligación de otorgar para 
asegurar los intereses del propietario por los perjuicios 
que con la investigación se le puedan causar. Cuando 
el terreno está cercado ó cultivado, á los anteriores re- 
quisitos se agrega que un perito informe sobre la con- 
veniencia de la exploración y los daños que con ella 
puedan hacerse, y se concede á la autoridad el derecho 
•de negar la licencia, pudiendo otorgarla^ si lo estima con- 
veniente, extendiéndose la respectiva caución. Por últi- 
mo, como es superior á la presunción de la existencia 
de un criadero mineral, el dominio absoluto que el hom- 
bre tiene en su hogar, se prescribe que dentro de una 
casa-habitacion, la autoridad no puede suplir la falta de 
consentimiento de su dueño para hacer en ella una in- 
vestigación minera. 

-' Igualmente se consigna en el art. 41, que nó puedan 
hacerse trabajos de exploración en el interior de las po- 
blaciones, ni fuera de ellas á menos de treinta metros 
de distancia de cualquiera conctruccion ó de los cami- 
nos y canales, con el objeto de precaverlos de los daños 
que esos trabajos pudieran causarles ; sin que por esto 
se impida la busca de los depósitos explotables, supues- 
to que lo mismo puede llegarse á conocer su existencia 
abriendo una excavación en un punto, que á treinta me- 
tros de distancia. 

Eñ el artículo 35 se han determinado las condiciones 
coii las cuales la autoridad política deberá otorgar per- 
miso para practicar exploraciones, expresando el lugar 
donde deban hacerse, el número de personas que pue- 
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dan emplearse, y que el tiempo, para hacer excavaciones 
de menos de cinco metros ó taladros con la sonda, no 
pueda pasar de un mes. Por último, con el objeto de 
limitar la duración de estos permisos, se previenií que 
el derecho del explorador caduca si no otorga la fianza 
respectiva en el término de diez dias, y que el plazo pa- 
ra ejecutar sus trabajos, solamente se 'podrá prorogar 
por un mes. 

De todo lo que antecede resulta, que las prevenciones 
de este título facilitan y autorizan las exploraciones mi- 
neras, haciendo que el dueño del suelo sea poco moles- 
tado, y que en todos los casos se le garantice la debida 
indemnización por los perjuicios que por ellas pueda 
sufrir. 

Para asegurar la preferencia que corresponde al des- 
cubridor de un criadero mineral para hacer el denuncio 
deí él y adquirir la respectiva propiedad, se ha estable- 
cido en los artículos 37, 38 y 39, que durante el tiempo 
señalado para hacer los trabajos de investigación, y un'- 
mes después, nadie, á no ser el explorador, podrá de- 
nuncia á 300 metros de distancia del sitio designado 
para hacerlos, dándose áía diputación de Minería el avi- 
so respectivo ; pero pasado ese mes, el explorador pier- 
de sus derechos. La distancia de 300 metros se ha fijado 
porque esa es la longitud máxima que en el título V se 
señala á una cuadra de la pertenencia sobre veta, que 
son los criaderos más comunes en el país. 

Como se ve por lo que precede, se ha procurado con- ' 
ciliar del mejor modo posible los derechos del propie- 
tario del suelo con los del descubridor ó investigador y 
el interés de la minería; teniendo presente que sin la 
investigación no puede ordinariamenle llegarse al des- 
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cubrimiento, que es importante y justo proteger para el 
indispensable desarrollo de un elemento de interés pú- 
blico ; y por otra parte, que constituyendo las minas, co- 
mo siempre se ha reconocido y lo establece este Código, 
una propiedad distinta de la del suelo, el dueño de éste 
último está necesariamente sujeto á las restricciones que 
esa limitación de su dominio lleva consigo. 



TÍTULO IV. 

De los modos de adquirir l^s minas, placeres, haciendas 

de beneficio abandonadas ó sitios para 

establecerlas, y aginas que siryan en las minas ó haciendas 

de fuerza motriz. 

De conformidad con las prescripciones de los artícu- 
los 3 y 4, título I, establece el que da principio á este 
título, que las minas y demás objetos de este Código, se 
adquieren originariamente por adjudicación y en virtud 
de denuncio. 

Siendo un principio reconocido y sin contradicción 
aceptado, que las minas y placeres forman un inmueble 
distinto del suelo, en el cual, ó bajo cuya superficie se 
encuentran, la ley concede al denunciante, en virtud del 
descubrimiento que hace, ó por el abandono del ante- 
rior poseedor ó caducidad en que incurra del derecho 
que tuviera, si se trata de mina anteriormente descu- 
bierta, la propiedad del fundo minero por tiempo ilimi- 
tado, á condición de trabajarla conforme á las reglas y 
preceptos establecidos, haciéndose por lo mismo en ca- 
da caso la concesión solicitada, por la autoridad respec- 
tiva y en nombre de la ley. 

Cód.MIn.— U 
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Son, pues, diversos los títulos que pueden servir de 
fundamento al denuncio, y se detallan con precisión en 
el art. 43, distinguiéndose en el 44 las diversas clases de 
descubrimientos, que no mereciendo todas igual premio, 
dan también al denunciante diverso derecho, como se 
establece por los siguientes artículos que señalan dife- 
rente extensión á las concesiones, estableciendo sobre 
este particular reglas claras, precisas, y que, ó no de- 
mandan explicación, ó se han ya explicado en otros tí- 
tulos del presente Código. 

Sólo en favor de las Compañías se hace una excep- 
ción en el art. 49 por la protección que es de interés 
público dispensarles, concediéndoles cuatro pertenen- 
cias por regla general, aun cuando sólo correspondiera 
dar una sola por la naturaleza del denuncio. 

En los artículos 50 y siguientes, hasta el 58, se deter- 
mina lo que constituye una mina en desamparo ó aban- 
dono, y la hace denunciable por esta causa, originando 
uno de los títulos en cuya virtud puede el denuncio ha- 
cerse. Ha parecido bien á la Comisión separarse un po- 
co de la práctica observada conforme á la antigua legis- 
lación en cuanto al número de trabajadores que basten 
para conservar el amparo, aumentándolos á seis, y exi- 
giendo que precisamente se ocupen en obras ó trabajos 
interiores. Tiene que ser una condición precisa de la 
conservación de la propiedad en la mina trabajarla, y 
trabajarla más ó menos, pero sin interrupción, pues de 
otra manera no se lograría el fin del interés y beneficio 
públicos, que no consienten se dé un título de propie- 
dad para cegar ó conservar estériles é improductivas 
esas fuentes de riqueza, no explotándolas el que las ad- 
quiera, é impidiendo sean explotadas por otros, y por- 
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que la suspensión de los trabajos ó el abandono perjudi- 
ca á la conservación de las obras ya ejecutadas, acarrea 
su destrucción y ruina, no sólo en perjuicio del actual 

. poseedor, sino del interés general de la minería, pues el 
mal estado en que la mina quede al ser totalmente aban- 

. donada por el hundimiento ó anegación de sus labores, 
de sus tiros, etc., hará muy difícil ó remoto que otros se 
resuelvan á restablecer ó continuar su explotación. Pero 
ha sido materia de» cuidadoso examen para la Comisión, 
estudiar el modo de conciliar tan importante exigencia 
y objeto con lo que la equidad y la razón recomendasen 
en favor de los mineros en casos excepcionales, y hasta 
donde le pareció posible y prudente, ha procurado con- 
ciliar una cosa y otra eñ las disposiciones de que antes 
se hizo referencia. 

Este mismo espíritu de conciliación del interés gene- 
ral y del particular del minero, se observará en los ar- 
tículos del presente título, que marcan el procedimiento 
en los casos de denuncio de mina por mal trabajada ó 
por alguna grave infracción •de las reglas que deben ob- 
servarse. Conveniente es sin duda que las Diputaciones 
desechen sin recurso tales denuncios, muchas veces ma- 
liciosos ó infundados, si hecho un reconocimiento y bre- 
ve examen del caso, encuentran que no tenga razonel 
denunciante, y lo es igualmente que en todo denuncio 
de ese género se conceda al minero reparar la falta ó la 
omisión en que haya incurrido, si quiere conservar la 
mina y si lo verifica en un término ó plazo de corta du- 
ración. 
A la sola lectura de los artículos sobre la ritualidad y 

~ procedimiento de los denuncios, se percibirán fácilmen- 
te su razón y su objeto: cree la Comisión haber adopta- 
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do en esa parte un sistema claro y sencillo, estableciendo 
reglas fáciles de comprender y aplicar, y salvando cui- 
dadosamente las garantías de los antiguos dueños, ó de 
todo el que tuviese derecho para oponerse á la posesión 
por el denunciante solicitada. Pero á la vez de conce- 
der á la defensa de cualquier derecho contrario al de- 
nuncio la amplitud conveniente, era una necesidad im- 
prescindible procurar la brevedad en una tramitación 
sencilla, por deberse tener principalmente presente en 
esta materia, el interés de la causa pública, que no per- 
mite se impida ó paralice la explotación, ó que se man- 
tenga por espacio de mucho tiempo la incertidumbre en 
cuanto al derecho del que, con mejores títulos, deba 
conservar la posesión ó entrar en ella. 

Lo que acabamos de expresar sirve de explicación á 
los términos fijados para que la sustanciacion de los ne- 
gocios por las Diputaciones no sea lenta ni dilatada, y 
para que el derecho de oponerse á lo resuelto y deter- 
minado por ellas acudiendo á los jueces ó tribunales, se 
extinga ó prescriba si no s« ejercita prontamente y en 
el plazo prudente que se ha fijado en los artículos res- 
pectivos. 

Alguna variación se introduce por el art. 65 en cuan- 
to á la medida y forma de la labor ó pozo de reconoci- 
miento, con el fin de que puedan mejor descubrirse y 
examinarse el echado y rumbo de las vetas, ó que si fue- 
se de otra especie el criadero, las excavaciones prepara- 
torias ó de reconocimiento sirvan para que puedan ex- 
plorarse bien su naturaleza y formación. 

Era conveniente disponer que las medidas precedie- 
ran al acto de la posesión, para no determinar ésta ni 
proceder á la práctica de las diligencias de ella sin cons- 
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tar previamente y de un modo cierto por aquel trabajo 
preliminar é indispensable, que existan realmente la ve- 
ta ó criadero denunciados, y que haya terreno libre pa- 
r^ las pertenencias que la concesión abrace y de que 
deba ser dada la posesión. Así, pues, se ha ordenado 
en el art. 66. 

No obstante deberse considerar y estar ya declarado 
por el art. 11, que el trabajo de las minas y haciendas 
de beneficio es de utilidad pública, no sólo se limita la 
ocupación por el minero, del terreno ó de la propiedad 
agena, i lo absolutamente necesario, sino que, como era 
debido, se le exige cumplir con la previa indemnización 
del valor de lo que ocupe y de los perjuicios que inme- 
diatamente se sigan al propietario, á juicio de peritos. 

Se ha cuidado, pues, escrupulosamente, de respetar 
sobre este punto el precepto constitucional; mas como 
tratándose de las minas, y supuesto que éstas constitu- 
yen una propiedad distinta del suelo, el dueño de éste 
no puede oponerse á que esa propiedad se investigue, y 
á que se reconozca y mida, para que obtenida su pose- 
sión legalmente, se explote y aproveche por aquel á 
quien la ley la confiera, se hace á este respecto en el ar- 
tículo 95, una declaración importante, y que evitará mu- 
chas dudas y reclamaciones infundadas. 

TÍTULO V. 

De las medidas que deben tener las pertenencias 
de las minas. 

En Iqs tres primeros artículos de este título, se define 
la pertenencia minera, cuya unidad, conforme á la ley, 
es indivisible entre los dueños de ella y en todos los ca- 
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piedad que adquiere el minero es solamente de las sus- 
tancias inorgánicas que se encuentran en el interior de 
la tierra, y que la porción del suelo que pueda necesi- 
tar para sus trabajos ó para aprovechar la parte super- 
ficial de su criadero, la ha de pagar previamente al pro- 
pietario del terreno. 

Establecidos estos precedentes, para fijar las dimen- 
siones de la cara superficial de las pertenencias, se han 
distinguido cuatro casos: 1? concesiones sobre vetas; 
2? sobre criaderos de carbón de piedra; 3? sobre place- 
res de sustancias preciosas, y 4? sobre criadero's irre- 
gulares. 

Tratando del primero de estos casos, sin dejar de re- 
conocer que es conveniente fraccionar la propiedad mi- 
nera, todos los miembros de la Comisión estuvieron 
conformes en la necesidad de ampliar la extensión de 
las actuales pertenencias, especialmente á la profundi- 
dad, por exigirlo así Jos adelantos de la ciencia y la con- 
veniencia pública. En efecto, aplicando el vapor á la 
extracción y al desagüe, y el aire comprimido á la per- 
foración, en poco tiempo el minero sale de los límites 
que las disposiciones anteriores á este Código le mar- 
"can; y como, por otra parte, las grandes asociaciones, 
que son el factor más importante y seguro para aumen- • 
tar el producto de las minas y darles un poderoso im- 
pulso, no se establecen ni organizan sino bajo la base 
de amplias concesiones, se estudió detenidamente cuál 
seria el mejor medio para llenar esta necesidad. Se pen- 
só en fijar la extensión de cada pertenencia en jm cua- 
drado de cien metros por lado, y aumentar el número 
de pertenencias, particularmente en el sentido del echa- 
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cío, para que así el minero pudiera llegar á mayor pro- 
fundidad. Se tuvo la idea de adoptar la base de las an- 
tiguas Ordenanzas, que es la consignada en la ley de 10 
de Setiembre de 1857, de ir aumentando la longitud de 
la cuadra á medida que crece el retiro de la veta, pero 
modificándola de modo qilfe el minero pudiese llegar á 
cuatrocientos metros de profundidad. Por último, con- 
siderando que la aplicación de aquella ley, cuyo objeto 
es que, entre los límites marcados de 100 á 200 metros 
para la cuadra, el minero pueda trabajar hasta 200 me- 
tros de profundidad, presenta el inconveniente de que 
son desiguales las extensiones de la veta que respecti- 
vamente pueden disfrutarse; después detm detenido es- 
tudio, la Comisión aceptó la idea del señor ingeniero D. 
Santiago Ramírez, que es la que se detalla en los ar- 
tículos 99 y 100. En efecto, conforme á la citada ley, 
cuando el retiro de la veta es de 50 centímetros, se con- 
ceden iOO metros horizontales de cuadra, y teniendo el 
otro cateto vertical 200 metros, resulta la hipotenusa de 
poco menos de 224 metros, que es la extensión de la ve- 
ta que el minero podrá disfrutar dentro de su pertenen- 
cía; mientras que cuando el retiro es de 100 centímetros, 
concediéndose 200 metros de cuadra y teniendo el otro 
cateto vertical también 200 metros, la hipotenusa re- 
sulta de cerca tie 283 metros, que es la extensión que el 
minero podrá disfrutar sobre la veta. Esto es, entre los 
dos límites que marca la ley, la concesión sobre la veta 
puede llegar á tener una diferencia de 59 metros. Para 
evitar esta desigualdad, que naturalmente redunda en 
perjuicio del minero, la Comisión adoptó la base de que 
entre los limites de 100 á 300 metros asignados á la cua- 
dra, el minero pueda, dentro de los límites de su perte- 
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nencia, aprovechar y explotar una extensión sobre la 
veta aproximadamente de 400 metros en el sentido del 
echado. Conforme á la. ley de 1857, la cuadra mínima 
es de 100 metros, y tomando sobre el respaldo de la ve- 
ta el cateto vertical de la longitud fija de un metro des- 
de que el retiro, esto es, el «cateto horizontal, pasa de 
50 centímetros, se van agregando 10 metros á la cuadra 
por cada 5 centímetros que aumenta el retiro; pero cuan- 
do éste excede de 100 centímetros, sólo se conceden 200 
metros como cuadra máxima. 

En el sistema que se consigna en el Código, la longi- 
tud mínima para la cuadra es también de 100 metros, 
y adoptando un procedimiento análogo al que se deta- 
lla en la repetida ley de 1857, se toma la hipotenusa so- 
bre el respaldo de la veta de la longitud fija de un metro, 
y formando un triángulo rectángulo con una plomada y 
con una regla horizontal, cuando en ésta el retiro sea de 
25 centímetros, ó de menos, la cuadra será de 100 me- 
tros, y en seguida al disminuir k inclinación de la veta 
se irán agregando 20 metros por cada 5 centímetros que 
aumente el retiro; pero cuando éste pase de 75 centí- 
metros, sólo se conceden 300, metros como cuadra máxi- 
ma. En resumen, el sistema hasta hoy en uso, consiste 
en que la cuadra varíe de 100 á 200 metros, pudiendo 
el minero entre estos límites llegar á la profundidad de 
200 metros sin salir de su pertenencia; y conforme á la 
base adoptada por la Comisión, la cuadra varia de 100 
á 300 metros, pudiendo el minero disfrutar 400 metros 
de la veta, medidos sobre ella misma en el sentido de 
su echado. En las Ordenanzas, lo mismo que en la ley 
de Setiembre de 1857, era constante el cateto vertical, 
y en las disposiciones de este Código lo es la longitud 
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de la hipotenusa. Se ha tomado como anchura míni- 
ma de la pertenencia, 100 metros, por ser la que fijaba 
la ley vigente, y la máxima de gOO metros se ha estable- 
cido conservando la base de no aumentar la cuadra 
cuando la veta tenga una inclinación inferior á 45°, lo 
cual tiene en su apoyo que es muy raro encontrar vetas 
tan manteadas. El aumento de la cuadra de 20 en ^0 
metros, se ha establecido porque es precisamente el 
que conforme á la ley en uso corresponde al cambio de 
5 en 5 centímetros en el retiro por un metro medido 
sobre la veta. Por último, como en la práctica más bien 
que el retiro se mide el echado de las vetas, sirviéndose 
de instrumentos angulares con la división sexagesimal, 
en la tabla del art. 59 se han exprresado los echados 
con aproximación de cuartos de grado y la longitud de 
la cuadra que les corresponde. 

En cuanto á la longitud de la pertenencia, no se ha 
considerado necesario ampliar la ^tual de 200 metros 
al rumbo, pues al trabajar en compañía, que es lo más 
común, se tiene una extensión de 800 metros, suficien- 
te para desarrollar trabajos de importancia. 

De conformidad con la práctica se establece que esta 
longitud de la concesión, sea de una ó de varias perte- 
nencias pueda repartirse á voluntad del denunciante en 
terreno libre. En cuanto á la cuadra, considerando que 
algunas veces puede convenir al minero tomar una pe- 
queña parte de ella en sentido contrario al del echado 
con el objeto de que quede dentro de la pertenencia la ve- 
ta, sea porque en terrenp inclinado el crestón sigue una 
dirección distinta del rumbo de la misma veta, sea por 
las inflexiones que son tan frecuentes en las vetas, en 
el artículo 102 se previene' que como abrigo y contra el 
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echado se puedan medir 25 metros solamente; pero co- 
mo por regla general la concesión contra el echado no 
es conveniente para el denunciante y sí puede ser per- 
judicial para algún minero colindante impidiendo la 
continuación de sus trabajos á la profundidad, se prohi- 
be que se midan más de 25 metros a no ser en el caso 
de que por existir y estar ya posesionadas otras minas 
no se pueda medir la cuadra por completo. 

Respecto á los criaderos de carbón de piedra, cuyo 
yacimiento generalmente es en capas ó en mantos, la 
Comisión consideró que la pertenencia debia ser mucho 
mayor que la asignada á las vetas, 19 por la convenien- 
cia que resultará al país fomentando esta clase de ex- 
plotaciones; 2? porque el laborío de ellos es necesario 
hacerlo en gran escala con el empleo de máquinas po- 
derosas de desagüe y de extracción, y 3? por el corto 
valor de la sustancia objeto de la, explotación. La regu- 
laridad de los criadét*os carboníferos y su posición que 
se aproxima áser horizontal, hizo que la Comisión fija- 
se que la cara superior de la pertenencia sea un cua- 
drado de 1,000 metros por lado sin detallar los otros 
requisitos que exige la inclinación de las vetas. Estas ^ 
dimensiones de la pertenencia carbonífera, además de 
ser las más generalmente adoptadas en el país, parecie- 
ron suficientes para servir de base á grandes explota- 
ciones. 

En los placeres de piedras preciosas, de oro y de pla- 
tino, la pertenencia se fijó en un cuadrado de 20 metros 
por lado; teniendo presente que la explotación de esta 
clase de criaderos se hace por medio de excavaciones 
poco profundas y sin labores preparatorias, ni máqui- 
nas, y que el principal elemento para su desarrollo es el 
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trabajo individual. En este caso, pues, no hay necesidad 
de grandes concesiones, como en los criaderos carboní- 
feros, cuyo laborío, además de difícil, tiene que hacerse 
por grandes compañías con inteligencia y perseveran- 
cia, sirviéndose de cuantiosos elementos; por el contra- 
rio, en los placeres para fomentar su explotación es 
preciso procurar multiplicar el número de trabajadores, 
y para ésto hay necesidad de que» las concesiones sean 
poco extensas; es conveniente subdividir esta riqueza 
pública y hacer que las dimensiones de la pertenencia 
estén en relación de la sencillez de los medios de ex- 
plotación y de los recursos individuales que para hacerla 
se emplean. Sin embargo, la pertenencia de 400 metros 
cuadrados en esta clase de depósitos, es muy suficiente 
para que cualquier trabajador pueda esperar encontrar 
una fortuna en esa superficie, y como unidos algunos 
explotadores pueden adquirir 'cuatro pertenencias, se 
estimula el trabajo individual y el de las asociaciones 
siempre bajo la base de pequeñas pertenencias, lo cual 
servirá para que los explotadores mutuamente se las 
respeten y que con más facilidad pueda conseguirse la 
disciplina, tan necesaria en esta clase de explotaciones. 

En los criaderos irregulares, sobre cuya naturaleza y 
posición nada puede anticiparse por la gran variedad de 
ellos, la Comisión ha señalado que la cara superior de 
la pertenencia sea un cuadrado de 300 metros, que es 
la mayor longitud del lado de la pertenencia de las ve- 
tas, con las cuales en general tendrán más analogía es- 
ta clase de criaderos. 

Después de haber fijado las dimensiones de la perte- 
nencia de las vetas, de los depósitos de carbón, de tes 
placeres y de los criaderos en mantos ó en hiasas, en el 
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artículo 106 se determinan las condiciones á que deben 
sujetarse las medidas; de las cuales ninguna explicación 
exigen las de que el punto denunciado ha de quedar 
dentro de los linderos de la pertenencia, que las dimen- 
siones de ésla han de ser las prevenidas en los artículos 
respectivos y que la medida ha de hacerse en terreno 
libre. Como consecuencia de] principio de que la per- 
tenencia, como unidad de las concesiones mineras, es 
indivisible, se ha consignado que en ningún caso pueda 
medirse fracción de pertenencia. Se ha prescrito que no 
se pewnita la sobreposicion de las pertenencias, con el 
objeto de evitar las cuestiones á que daria lugar la con- 
fusión de la propiedad en la parte sobrepuesta, é impe- 
dir que puedan adquirirse así pertenencias incompletas. 
En la 4^ condición se ha establecido que las pertenen- 
cias correspondientes á una misma concesión han de 
ser continuas y que deben medirse unas en la prolon- 
gación de las otras,. de modo que cada propiedad quede 
limitada por un cuadrado ó por un rectángulo. La con- 
tinuidad de las pertenencias siempre se ha considerado 
conveniente, con el fin de evitar dejar porciones de te- 
rrenos que por su corta extensión no podrían adquirir 
otros mineros; pero además, en concepto de la Comi- 
sión es condición esencial que esas pertenencias no es- 
tén separadas por claros, cuando deban ser las partes 
de que se ha de componer una propiedad que conformé 
á la ley es indivisible y forma un todo que puede am- 
pararse con el trabajo de una sola obra. Se ha puesto 
que la figura del conjunto de pertenencias sea un cua- 
drado ó un rectángulo de acuerdo con lo establecido 
patra la demarcación de una sola pertenencia, y con el 
fin de procurar que puedan acomodarse en la misma 



93 

superficie mayor número de concesiones, lo cual contri- 
buye á facilitar la distribución ó repartimiento de la pro- 
piedad minera. 

Siendo en extremo expedito el uso de la brújula para 
las medidas exteriores é interiores de las minas, pero 
presentando graves inconvenientes las variaciones que 
sufre la declinación de la aguja, particularmente cuando 
se trata de rectificar operaciones hechas después de al- 
gunos años, en varias leyes se ha prevenido que los Pe- 
ritos refieran sus rumbos al Norte' verdadero y no al 
magnético; pero considerando la Comisión que general- 
mente no es posible que los Peritos científicos, y mu- 
cho menos los prácticos, ejecuten las operaciones que 
demanda la determinación del meridiano astronómico, 
se adoptó que los rumbos se refieran al Norte magné- 
tico; pero que siempre que sea posible se marque la de- 
clinación de la aguja y que s^ fije la posición de algunos 
puntos, anotando sus distancias con referencia á otros 
objetos fijos. De esta manera los Peritos ejecutarán sus 
' medidas más fácilmente, y siempre que sea posible se 
subsanarán los inconvenientes que presenta el empleo 
de la brújula. 

En los artículos siguientes se previene que los límites 
de cada concesión se señalen con mojoneras sólidas, 
procurando que puedan distinguirse de las de los colin- 
dantes y que el minero se abstenga de cambiarlas de 
lugar; pero en el caso de que la veta haya sufrido un 
cambio sensible en el rumbo ó en el echado, se permi- 
te que pueda modificarse la primera medida con cono- 
cimiento de la Diputación, si para ello no hay perjuicio 
de tercero, y con la condición de que se solicite antes de 
que haya trascurrido un año de la primera posesión. 
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Siendo como es justo este perfeccionamiento de medi- 
das para poner en armonía las circunstancias d^ la ve- 
ta con la dirección y extensión de las pertenencias, la 
Comisión consideró necesario fijar un plazo para ejér- 
. citar ese derecho, con el objeto de evitar los inconve- 
nientes que para las minas colindantes y para nuevos 
denuncios tendría la libertad de que en cualquier tiem- 
po se pudieran cambiar los límites de una concesión, 
siendo por lo demás muy suficiente el término de ua 
año para llegar á (íonocer bien ó con bastante aproxi- 
mación el rumtíb y enechado de una veta. 

En los artículos 111 á 1 13 se ha explicado lo que se ea- 
tiende por demasía, y se previene que estas fracciones de 
pertenencias no puedan adjudicarse más que á uno de 
los colindantes cuando la haya ocupado con sus labores, 
ó entre todos ellos en caso contrario. Habiéndose adop- 
tado como unidad de las cpncesiones mineras la perte- 
tenencia y establecido el principio de que ésta es indivi- 
sible, ha sido una consecuencia prevenir que la demasía 
no pueda darse á un extraño. Se ha prescrito que se 
conceda por entero á uno de los colindantes cuando la 
haya ocupado con sus labores, porque así se estimula 
el laborío de las minas, y porque este caso viene á ser 
el de ampliación de pertenencias de que se ocupa el ar- 
tículo 114, conforme al cual se debe conceder al minero 
todo el terreno libre que hubiere, cuya extensión sea 
menor que su pertenencia; pero se ha agregado la con- 
dición de que los trabajos interiores tengan más de 100 
metros, con el objeto de evitar que haciendo pequeñas 
labores en los límites de una pertenencia se pudiera ad- 
quirir por completo la demasía con perjuicio de sus ve- 
cinos. Cuando se solicite la repartición de una demasía 
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antes de haber sido ocupada, se dispone qué se distri- 
buya entre los colidantes, según convenio, y á falta de 
, éste por partes iguales. Siendo muy difícil determinar 
el mejor modo de repartir las demasías, que suelen ser 
de figuras «luy irregulares, la Comisión, aunque se in- 
clinaba á indicar que la superficie que resultara de unir 
los límites de la demasía se repartiese en proporción de 
los lados del perímetro que correspondiesen á cada mi- 
na, ha creído que lo más prudente es dejar este punto 
á la decisión de los interesados, determinando que en eí 
caso de que no se logre un convenio se distribuya la 
demasía en partes iguales, y los gastos en proporción 
de la superficie que cada uno adquiera. En el artículo 
114 no se hace más que consignar el principio de rigo- 
rosa justicia y vigente, de que el minero que llegue con 
sus labores al límite de su pertenencia tenga derecho de 
adquirir como ampliación el terreno libre, con tal de 
que la extensión de éste no sea mayor que la que an- 
teriormente tenia concedida, haciendo el correspondien- 
te denuncio. 

Como el desagüe de un grupo de minas, la ventila^ 
cion de una ó de varias de ellas ú otras necesidades de 
su laborío puede muchas veces hacer indispensable que 
un cañón general ó un crucero pase por pertenencia 
agena, se ha consignado en el art. 115 que la Diputa- 
ción de minería pueda permitirlo con las condiciones 
que para ello son naturales: 1?, que á juicio de persona 
competente é imparcial, la obra proyectada sea útil; 2?, 
que con ella no se cause ningún perjuicio al dueño de 
la pertenencia, y 3?, que se ejecute conforme á las dis- 
posiciones de la misma autoridad. En el artículo si- 
guiente se agr^a que si se encontraren frutos de al- 
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gun valor* se dividan éstos y los costos del disfrute por 
iguales partes entre el interesado en la obra y el dueño 
de la pertenencia, lo cual únicamente se observará has- 
ta tanto que el dueño de la pertenencia se comunique 
con el laborío y pueda extraer los frutos por su propia 
mina. 

Una prevención idéntica se hace en el art. 117 para 
el caso dQ que un minero llegue al límite de su perte- 
nencia con frutos costeables, lo cual, además de ser lo 
mismo que disponian las Ordenanzas de minería, tiene 
en su apoyo la razón de conveniencia pública de pro- 
cm*ar que se extraigan del seno de la tierra los frutos 
de algún valor, sea por una ó por otra pertenencia, y de 
que con tal disposición se premia al descubridor y se 
respeta el. derecho de propiedad. Con el fin de evitar 
cualquier error ó fraude, se previene que inmediatamen- 
te se dé aviso del descubrimiento del metal ó de los 
frutos al dueño de la pertenencia y á la Diputación de 
Minería; estableciendo como pena, para el caso de que 
no se haga, que el explotador pierda por entero el va- 
lor de los frutos extraídos, siendo entonces por su cuen- 
ta exclusiva todos los gastos. 

Por último, se prescribe que desde el momento en 
que se comuniquen las labores en frutos con otras del 
dueño de la mina, cada cual se conserve en los límites 
de su pertenencia, y que cuando sea necesario se pon- 
ga en la línea divisoria una reja que no embarace la 
ventilación, casi siempre útil á las dos minas colin- 
dantes. 
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TÍTULO VI. 
Be Ia manera de trabajar lag minas. 

Habiéndose explicado ya que la explotación de las 
minas exige operaciones especiales y que la Sociedad 
tiene que intervenir en su laborío con el doble objeto 
de procurar la conservación de esta fuente de la rique- 
za pública y con el de cuidar de la salud y de la vida 
de los trabajadores, en el presente título se fijan las 
condiciones á que debe sujetarse la explotación de las 
minas, sin ocuparse de la continuidad de los trabajos, 
dé que se trató en el título IV, y cuya continuidad in- 
fluye igualmente en bien de la Sociedad y contribuye á 
la conservación de las minas. 

Con el ñn de llenar estas necesidades, se ha estable- 
cido que las minas deberán trabajarse conforme á las 
reglas del arte, y con sujeción á los reglamentos de po- 
li(;ía y á las prevenciones de este título, que se refieren 
á su buena ventilación, á la seguridad y amplitud de 
los caminos, á la fortificación de las labores, á la susti- 
tución de los macizos ó pilares naturales por otras obras 
artificiales, á la limpieza de las labores, colocando los 
escombros en los huecos del laborío ó en terreros que 
no perjudiquen los caminos públicos ni el curso de los 
arroyos, y al mantenimiento continuo del desagüe. Es- 
tas prevenciones son sencillas, y como fácilmente se 
comprende, todas de absoluta necesidad para la conser- 
vación de las minas y de la vida de' los trabajadores. 
Se ha prevenido que cuando se ocupen más de 50 ope- 
rarios haya dos caminos gue comuniquen con el exte- 
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rior, con el doble objeto de asegurar una ventilación 
natural, y prevenir el grave mal que ocasionaría la ruina 
de alguna parte de un camino no habiendo otro por el 
que salieran los trabajadores. 

Para asegurar el cumplimiento de tan útiles disposi- 
ciones, se previene en los arts. 121 á 123 que la autori- 
dad por niedio de las Diputaciones de Minería, de los 
ingenieros ó de agentes especíales ejercerá la necesaria 
vigilancia, debiendo las Diputaciones visitar las minas 
de su jurisdicción por lo menos cada dos años, y facul- 
tándolas para que manden corregir las faltas que noten, 
en el tiempo que fijen, todo lo cual será de notoria uti- 
lidad para la industria minera, pues contribuirá á que 
con oportunidad se corrijan los males que á la lai^a 
pudieran impedir su desarrollo. En el art. 124, con el 
fin de asegurar el exacto cumplimiento de lo dispuesto 
por la respectiva Diputacíen de minería, so prescribe 
que en caso necesario pueda multar al minero desobe- 
diente, y determinar la suspensión parcial ó total de los 
trabajos hasta que se corrija la falta que haya en la 
mina. 

Igual autorización se otorga á la misma Diputación de 
Minería para cuando encuentre ó se le denuncie un de- 
fecto en el laborío que embarace la prosecución de los 
trabajos de la mina, ó que ponga en peligro la salud ó 
la vida de los operarios ; pero con el deber de cumplir 
desde luego con lo prevenido por la Diputación, se de- 
jan expeditos los derechos del minero en caso de río es- 
tar conforme, para acudir á la autoridad judicial, á fin 
de que, oyendo sus quejas y recibiendo las pruebas con 
citación de la Diputación, pronuncie el fallo que estime 
justo. En el artículo 126 se determina que este fallo se 
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ejecutará sin más recurso que el de responsabilidad, 
atendiendo á que se trata de mandar hacer una ó varias 
obras que una autoridad, como la Diputación de Mine- 
ría, ha creido indispensables para la seguridad de la mi- 
na ó de los trabajadores ; pero si de las pruebas rendi- 
das resultare que aquellas obras no son necesarias, la 
Comisión ha creido qfle, sin ulterior recurso, el minero 
debe quedar exonerado de ejecutarlas, y podrá conti- 
nuar la explotación de su mina. 
. Por último, en el caso de que haya denuncio de una 
falta en el laborío que pueda producir la pérdida de la 
mina, el juicio se seguirá conforme á las prevenciones 
de los títulos IV y X. 

Con la mira de que el minero no sufira los inconve- 
nientes que pueden resultarle de confiar á manos inex- 
pertas operaciones delicadas como el manejo de máqui- 
nas, el beneficio de sus finitos y el laboreo de sus minas, 
y con el objeto de que los trabajos se hagan conforme 
á las reglas del arte, con provecho suyo y del público en 
general, se previene en el art. 128 que todos esos tra- 
bajos serán encomendados á peritos científicos ó á prác- 
ticos de reconocida aptitud. La falta de ingenieros fa- 
cultativos en los centros mineros por una parte, y la 
utilidad ^e los prácticos para multitud de operaciones, 
ha hecho que se consigne la libertad en que quedan los 
mineros para valerse de unos ó de otros ; pero en ciaso 
de no hacerlo, y querer trabajar sus minas sin personas 
competentes, serán ellos responsables de los accidentes 
que por causa de impericia puedan ocurrir. 

Siempre con la idea de evitar males al minero é in- 
convenientes en sus operaciones, en el art. 130 se de- 
termina que en las minas que no estén dirigidas por in- 
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genieros facultativos, las Diputaciones cuiden que estos 
intervengan en el trazo de obras importantes, como so- 
cavones, tiros generales, etc- ; en las comunicaciones con 
labores inundadas ó que contengan gases dañosos, y en 
la ejecución de labores que puedan comprometer la se- 
guridad de algunos edificios ó habitaciones. 

A >fin de cumplir con las pre^nciones generales de 
policía y de orden público, se previene en el art. 131 
que los Administradores de las minas den parte á la au- 
toridad política ó á la judicial, de cualquiera accidente 
grave ocurrido en ellas, y se ordena que también lo ha- 
gan á las Diputaciones de Minería, porque en muchos 
casos tales accidentes motivarán que se practique una 
visita, ó se mande hacer un reconocimiento con el fin 
de precaver la repetición de semejantes desgracias. 

Por último, una justa consideración de humanidad en 
favor de los trabajadores ú operarios, y una necesidad 
á la vez de atenderlos en favor de las mismas negocia- 
ciones que los emplean, inspiraron á la Comisión el ar- 
tículo que previene haya un cirujano y un botiquín en 
las que, teniendo más de cien trabajadores, puedan por 
su importancia, sin grave perjuicio, llenar esa condición 
que el mismo número de operarios hará que sea más 
útil, en razón á que dará lugar que esos accidentes se 
repitan con más frecuencia. 

TÍTULO VIL 

Del desagrüe de las minas, socavones aventoreros j 
galerías generales de inYestiga«ion. 

Conseoiiente la Cdmision con la idea de que las minas 
demandan ser trabajadas sin interrupción, no sólo con 
el objeto de poner en circulación incesantemente las sus- 
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tandas que se extraen del seno de la tierra, sino con el 
de evitar los perjuicios qué la paralización de los traba- 
jos ocasiona en las minas, en el art. 133 se hace obliga- 
torio para los dueños de fundos mineros que, empleando 
los arbitrios que fueren adecuados, mantengan continua- 
mente el desagüe, pudiendo ser denunciados en caso de 
no hacerlo así. Aun cuando en las antiguas Ordenanzas 
se prescribía que además de continuo, el desagüe habia 
de ser suficiente para mantener habilitadas las labores y 
sacar de ellas los metales que tuvieren, ha parecido jus-' 
to establecer que para conservar la propiedad, basta que 
se sostenga el desagüe sin interrupción, tanto para evi- 
tar las graves cuestiones á que podría dar lugar la apre- 
ciación relativa á si es ó no suficiente para mantener ha- 
bilitadas las labores, como para qué los preceptos de 
desagüe sean análogos á los de amparo. En efecto, para 
que un minero no pierda la propiedad de su mina, la 
ley no exige que el trabajo se haga de manera que se 
saquen todos los frutos que tengan las labores, sino que * 
basta que se trabaje una obra interior con seis hombres; 
pues bien, natural y justo es que ño caduque el derecho 
de un minero, mientras que empleando los recursos de 
que pueda disponer mantenga continuamente el desa- 
güe de su mina, prescindiendo de que lo haga en ma- 
yor ó menor escala, ó con menos eficacia de lo que otro 
pudiera hacerlo. Por otra parte, es conveniente evitar 
los casos de denuncio, á fin de tranquilizar á los explo- 
tadores de buena fé, quienes sabrán que no pueden per- 
der su propiedad en tanto que trabajen y desagüen su 
mina sin interrupción. 

En los artículos siguientes se establece que cuando al- 
gún minero fuere gravado en los costos del desagüe, sea 
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porque sus labores sean más bajas, ó porque sus veci- 
nos no efectúen el desagüe con toda la energía y activi- 
dad necesarias, tendrá derecho á que se le indemnice 
en proporción del beneficio que dicho minero haga á 
sus vecinos, según convenio, y á falta de éste, conforme 
á lo dispuesto en los artículos 135 y 136. De rigurosa 
justicia es que el minero que recibe un beneficio lo pa- 
gue, y nada mejor seria que entre quien hace el desa- 
güe y el que resulta beneficiado se fijase el monto de la 
indemnización ; pero copio muchas veces no es posible 
valorizarlo con exactitud, y otras no se ponen de acuer- 
do los mineros para contribuir á los costos del desagüe, 
en los artículos 135 á 137 se han fijado las bases que 
han estado en práctica y sancionadas por la ley en el 
Estado de Hidalgo, las cuales son -sencillas y de fácU 
aplicación; presentando la ventaja de que mientras que 
un minero no llega á obtener frutos abajo del nivel del 
agua, nada paga, y la de que lo hace en momento 
oportuno, esto es, cuando tiene con que contribuir y 
siempre en proporción de lo que aprovecha. 

Siendo frecuente que con la apertura y prosecución 
de un socavón general, que se ha llamado aventurero^ se 
procure y se logre el desagüe de un grupo de minas, ó 
que con esta clase de obras se facilite la exploración y 
explotación de ellas con gran bien de un Distrito mine- 
ro, en los arts. 138 á 147; aceptando casi todas las dis- 
posiciones de las antiguas ordenanzas de minería, se han 
detallado las condiciones á que debe sujetarse la ejecu- 
ción de estas obras y las concesiones que se hacen á sus 
empresarios para estimularlos y protegerlos. 

Como condiciones para la apertura y concesión de 
socavones aventureros, sea que tengan ó no por objeto 
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el desagüe de varias minas, se establece que el denun- 
cio ha de sujetarse á los trámites Ajados para los cria- 
deros nuevos; pero además de ser necesario que la bo- 
ca del socavón esté en terreno libre, ó que se abra con 
consentimiento del dueño dé la pertenencia, se previe- 
ne, que im Perito nombrado por la Diputación de mi- 
nería ha de calificar que la obra es útil y posible, de- 
biendo acompañarse al ocurso del denuncio un plano 
en el que se marcará el trazo ó camino conforme al 
cual se proyecta la obra, así como las minas que ha de 
atravesar ó que disten de ella menos de 100 metros. 
Como se comprende, estas disposiciones llevan por mi- 
ra que la admisión de un denuncio, de la importancia, 
que lo es un socavón aventurero, esté precedida no só- 
lo de la publicidad, sino de la opinión de dos Peritos, 
uno de la confianza del empresario^ para fijar las minas 
que puede beneficiar y el proyecto de la obra, y otro 
nombrado por la autoridad para cerciorarse de que la * 
obra es posible y útil. Establecidos estos trámites pre- 
vios á la concesión, ésta se hace á condicipn de que el 
empresario cumpla con las obligaciones que la ley le 
impone á cualquier -minero, con las prevenciones es- 
peciales que, de acuerdo con el dictamen de un Perito, 
la Diputación de minería le fije y con la de labrar el so- 
cavón siguiendo próximamente las líneas que se le mar- 
quen. De esta manera se procui'a que el socavón se 
emprenda[de acuerdo con un plano concebido con inteli- 
gencia y de modo que no perjudique á las minas colin- 
dantes y á las que deba atravesar; haciéndose desde el 
principio la concesión con la precisión que es posible; 
pues respecto á seguir el socavón las líneas marcadas se 
prescribe que. el empresario podrá cambiar la dirección 
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del socavón, y que se le concederá si para ello no hay 
perjuicio de tercero, previos los trámites de un denun- 
cio nuevo. Por último, en el art. 147 se previene que el 
dueño de un socavón aventurero, lo mismo que cual- 
quier minero, no tendrá derecho á ninguna indemniza- 
ción por los servicios de ventilación que á otras minas 
pueda prestar con sus obras; lo cual, además de ser su- 
mamente conveniente para el laborío de todas las minas 
y para conservar la salud de los operarios, tiene en su 
apoyo que una vez hecha una comunicación por la cual 
circula el aire, ningún gravamen ni perjuicio resulta al 
minero que la hizo, sino antes bien casi siempre el be- 
^neficio de ventilación es recíproco. 

En cuanto ó concesiones á los empresarios de soca- 
vones aventureros, se establece que éstos puedan ser los 
dueños de las aniñas beneficiadas, ó un extraño solo ó 
asociado con otros, y que las pertenencias sean muy ex^- 
tensas; pues se determina que sin perjuicio de adquirir 
las demasías y de tener el derecho de cruzar con sus 
medidas minas agenas, en las porciones de terreno libre 
tengan el largo del socavón y de ancho 100 metros si se 
ha de labrar fuera de veta, ó la anchura de la cuadra 
que corresponda al echado de la misma veta. Como el- 
aventurero tiene derecho de trabajar en pertenencia 
agena, en razón del beneficio que su obra debe produ- 
éir, ha parecido natural concederle el derecho de cru- 
zar con sus medidas minas posesionadas con anticipa- 
ción respetando su propiedad, y como al tener que 
pasar por demasías debe hacerse dueño de ellas, se ha 
prevenido que pueda adquirirlas desde que proyecte su 
obra. En cuanto á la anchura de la concesión se han 
adoptado los mismos límites que para la cuadra de la 
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veta; pero respecto á su largo, la comisión después de 
una madura reflexión ha creido que nada podia fijarse 
en la ley, y que toca á la Diputación de minería según 
los datos especiales de cada caso conceder toda la lon- 
gitud que solicite el denunciante ó limitarla á lo nece- 
sario y conveniente en vista del informe pericial. Se 
concede igualmente al aventurero que pueda adquirir 
hasta cinco concesiones de compañía, que disten menos 
de 150 metros del trazo del socavón, y que si en la pro- 
secución de su obra encuentra criaderos nuevos, sobre 
cada uno de ellos se le den tres ó cuatro pertenencias, 
considerándose todas anexadas al socavón y amparadas 
por el trabajo de éste; pero que una vez concluido ha- 
brá obligación de trabajar cada concesión por sepa- 
rado. 

Con el objeto de impedir el monopolio, y sobre todo 
la paralización de los trabajos con pretexto de las con- 
cesiones de un socavón aventurero adquiriendo un nú- 
mero indefinido de minas, la Comisión ha limitado las 
que puedan ampararse por el trabajo del socavón á cin- 
co, además de las que puedan adquirirse por los descu- 
brimientos que se hagan en el progreso de la obra. 

Como antes se ha indicado se autoriza que el soca- 
vón pueda pasar por pertenencias de minas agenas, en 
razón de que es una obra benéfica á ellas y á otras del 
Distrito; pero con la condición de que no ha de perju- 
dicar su seguridad. Además, respecto del disfirute que 
pueda tener lugar en mina agena se consigna lo estable- 
cido en el título V tanto por lo que toca á la repartición 
de frutos y de costos por iguales partes mientras que no 
haya comunicación, como respecto á la pena de pagar 
el valor de todo lo extraído sin deducción de gastos en 
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caso de que no se dé el aviso que se previene, con la 
debida oportunidad. 

Por último, se concede al empresario de un socavón 
que, si por medio de él ^e hace el desagüe de algunas 
minas, goze de las indemnizaciones marcadas en este tí- 
tulo, y que si alguna mina aprovecha el socavón para la 
extracción de sus frutos, en defecto de convenio, entre- 
gue como remuneración de este servicio el cinco por 
ciento de los frutos que extraiga por el socavón. Aun 
cuando sin duda alguna lo mejor es el convenio con pre- 
sencia de todos los datos y circunatancias de cada caso, 
la Comisión ha creido que en la ley debe consignarse 
una base equitativa, por si se dificulta por cualquiera 
circunstancia formalizar el respectivo contrato. 

En el art. 148 se previene que cuando en alguna mi- 
na se habiliten tiros con máquinas poderosas que pue- 
dan hacer el desagüe de varias minas, previa la petición 
correspondiente y el informe de dos Peritos, se consi- 
deran esos tiros y los cañones ó cruceros que de ellos 
puedan partir como si fuesen socavones aventureros. 
Independientemente de que las ordenanzas estiman, en 
el art. 17 del título X, estas obras de mérito y acreedo- 
res á sus empresarios á toda clase de auxilios y exen- 
ciones, en concepto de la Comisión, siendo el resultado 
que se obtiene con los tiros y las máquinas el mismo 
que producen los socavones, es detodajusticiaquecon 
acuerdo de dos Peritos se les hagan las mismas conce- 
siones que á los empresarios de socavones aventureros, 
con tanta más razón cuanto que los dueños de tiros y 
máquinas tienen que emplear grandes capitales y sos- 
tener fuertes gastos. Con idénticos fundamentos se ha 
prevenido en los dos últimos artículos iiel título de que 
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nos ocupamos que si^iapre que partiendo de cualquie- 
ra labor subterránea se proyecte alguna galería de in- 
vestigación ú otra obra de utilidad comün á varias mi- 
nas, aún cuando no tenga por objeto el desagüe, con el 
parecer de dos Peritos, pueda concederse que se haga 
siijetándose en su ejecución á las condiciones fijadas 
para los socavones aventureros. En concepto de la Co- 
misión en la práctica pueden llegar á ser de gran utili- 
dad estas disposiciones, pues no sólo para el desagüe, 
sino para otras necesidades y muy particularmente pa- 
ra la investigación pueden ser benéficas estas obras, es- 
pecialmente hoy que con tanto éxito se aplica la perfo- 
ración mecánica con el aire comprimido; pues una sola 
obra dada en punto adecuado y con buenos elementos 
puede ahorrar muchos gastos y trabajos. 

En cuanto á la distribución de los costos y de los pro- 
ductos de esta clase de obras se establece, lo que es jus- 
to y natural, que se hagan según convenio, y á falta de 
éste, según parecer de Peritos, aplicando las disposicio'- 
nes de los socavones aventureros en casos semejantes. 

TÍTULO VIII. 
De las Sociedades Mineras* 

La explotación de las minas requiere por lo común 
la inversión de fuertes capitales, y no guede ordinaria- 
mente hacerse sino por medio de compañías más ó me- 
nos numerosas. De aquí es que la formación de ellas ha 
sido siempre recomendada y protegida por la legislación 
minera, sin haber llegado á tener antes de ahora en la 
misma legislación una organización perfecta. 
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Siendo la sociedad que se forma para los trabajos de 
«ste ramo de industria por su carácter propio anómiRa, 
puede á veces participar de la naturaleza de las socie- 
dades de otra especie ó revestirse de su forma. Ade- 
más tiene algo de enteramente especial que la distingue 
y separa de las sociedades anónimas que tienen por ob- 
jeto el comercio ú otros ramos do especulación ó de in- 
dustria. 

La Comisión ha estudiado esta parte del Código con 
la especial atención que por su interés merecía, y en las 
reglas que establece el presente título se fijan los prin- 
cipios que en su concepto deben normar la sociedad es- 
pecial de minas, señalando algunos como obligatorios é 
invariables, y dejando otros para servir de regla sólo en 
el caso de no ser modificados por el convenio de los in- 
teresados, pues en esta parte del Código como en todo 
lo demás, se ha procurado dejar la mayor amplitud á la 
libertad y al trabajo individual, sin establecer otras res- 
tricciones que las absolutamente exijidas por la conve- 
niencia general ó por el interés público. 

El carácter de anónima que propiamente y por pun- 
to general corresponde á la sociedad minera, está bien 
determinado en el articulo 156, en relación y conformi- 
dad con el 152 de este Código, y la responsabilidad de 
los socios ó accionistas por las- obligaciones^que la So- 
ciedad contraiga, se limita ó al valor de las acciones si 
se hubiere determinado en el Contrato, ó al de la ne- 
gociación y sus existencias, en caso contrario, estable- 
ciéndose así expresamente en el art. 160. 

Era preciso, sin embargo, consignar, como se ha he- 
cho en el art. 159, que en la Sociedad formada para la 
explotación de las minas no se requiere que el capital 
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sea fijo y determinado, pues que por lo regular no se 
fija, ni puede fijarse, por la misma naturaleza de esta 
especulación y de esta clase de empresas. 

La calidad de muebles que legalmente se atribuye á 
las acciones en el art. 161, no obstante ser la mina cosa 
raíz, no presenta inconveniente alguno, y además de es- 
tar fundada esa disposición en lo determinado por el 
Código Civil (art. 787) era necesaria para que las socie- 
dades mineras puedan tomar el desarrollo y movimien- 
to que en la época actual requieren todas las grandes 
compañías ó empresas, pues sin la división y subdivi- 
sión de las acciones y la facilidad de su trasmisión, sin 
trabas ni condiciones embarazosas no seria posible la 
acumulación de grandes capitales, más importante y ne- 
cesaria acaso en este ramo de industria que en cual- 
quiera otro. 

Pero se ha exigido como una garantía conveniente 
que el contrato de sociedad se haga constar en escritu- 
ra pública, no poniendo á esta regla otra excepción que 
la de haberse hecho constar en el mismo título origina- 
rio de posesión: — ^Art. 154. Se han establecido en cuan- 
ta á los acuerdos ó resoluciones de las juntas de accio- 
nistas, su convocación y demás, reglas prudentes con- 
formes con las costumbres de nuestro país y con las 
prescripciones del derecho común, y sobre las condi- 
ciones necesarias para declarar la deserción de alguna 
ó algunas acciones, por no contribuir sus dueños con 
la parte de gastos que les corresponda, se ha adoptado 
lo que pareció nías racional y equitativo, dejando sin 
embargo, completa libertad á los que se asocian en una 
empresa de minas para introducir así en ese punto co- 
mo en otros las reglas ó condiciones á que voluntaria- 
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mente quieran sujetarse en los estatutos ó reglamentos 
que formen, y. pueden adoptar. 

Se propuso la Comisión, y muy satisfecha quedará si 
lo hubiese logrado, completar y mejorar este importan- 
te ramo de la legislación minera, llenando un vacío que 
no debia subsistir, y satisfaciendo á una de las mayores 
exigencias de la industria minera, de acuerdo con el es- 
píritu y las t^idencias actuales de libertad del trabajo, 
de impulso y de progreso. 

TÍTULO IX. 
De los contratos de avío y otros, con relación á las mjnas. 

Repetimos acerca de este título, lo que se ha dicho 
respecto al anterior; la más amplia libertad tendrán los 
-contratantes para fijar las bases y condiciones del avio, 
y el convenio que celebren será la regla á que deberán 
sujetarse; pero á falta de estipulación, el Código estable- 
ce las prescripciones del presente título, que están deri- 
vadas de la naturaleza y objeto de ese contrato, y son 
conformes á la equidad y á la costumbre ó práctica es- 
tablecida. 

Poco hay que advertir sobre el contrato de avio co- 
mo préstamo con interés ó á premio de platas^ esto es, 
conviniendo se pague al aviador con éstas, dándoselas 
en un poco menos de su valor, para que la diferencia 
sea im equivalente del interés ó premio del fondo ó ca- 
pital que presta al minero, cuyo contrato se regirá por 
las disposiciones del derecho común, teniendo el crédi- 
to del aviador la preferencia que este Código le conce- 
iie en atención al servicio que presta y á lo importante 
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que es ofrecer estímulo y garantía á lOs capitales, pa- 
ra que se inviertan en el fomento de la minería. 

Esta misma consideración, y la de que el último avia- 
dor, procurando la conserVacion de la mina, no sólo 
mantiene ésta y salva al minero de perderla, sino tam- 
bién á los anteriores aviadores, de perder lo que tenían 
gastado en ella, justifican la regla de que en la prefe- 
rencia y graduación de los créditos procedentes de avio, 
se siga un orden inverso, pagándose el último ó poste- 
rior antes que los anteriores. 

En el contrato basado sobre cesión que el minero ha- 
ce al aviador de una parte en la propiedad, á condición 
de aviar toda la mina por un período de tiempo indeter- 
minado, son las prescripciones establecidas por la ley 
estas: que el aviador es libre para poner término al avio, 
cuando no quiera ya seguirlo; que si lo corta y termina, 
vuelvan al poder del minero las acciones que condicio- 
nalmente había cedido; que en este caso, tendrá dere- 
cho al^reembolso el aviador cuando le llegue su vez, se- 
gún el orden establecido para el pago de los créditos 
procedentes de avio; que si el aviador mantiene el avio, 
desde el momento que se reembolse de lo gastado y co- 
mience á haber utilidad, adquiere definitivamente las ac- 
ciones que se le cedieron en propiedad, y entra á dis- 
frutarlas con el aviado en perfecta igualdad de derechos, 
y en sociedad según las reglas que sobre esta última 
rigen. 

Salvo lo que por los interesados se conviniere, la ley 
dispone que el aviador de esta clase tenga la adminis- 
tración entre tanto mantenga el avio, y hasta no llegar 
á ponerse la mina en utilidades, dándose al aviado el 
derecho de tener por su parte un interventor, derecho 
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que también se toncede á todo aviador cuando no ad- 
ministre la negociación en cuyo giro y fomento se in- 
viertan^ sus fondos.. 

En las disposiciones de éste título á que se refieren 
los anteriores párrafos, se ha conformado la Comisión 
con las de las antiguas Ordenanzas, con ligeras modifi- 
caciones, consultando también las costumbres, y sobré 
todo, las necesidades y conveniencia de la minería. 

No le pareció necesario formar un titulo separado de 
las prevenciones con que finaliza el que nos ocupamos 
de explicar, y que se reducen á suprimir por regla ge- 
neral y sin excepción, el recurso de lesión y el de la 
restitución in-integrum en todos los contratos relativos á 
las minas ó acciones, y á los contratos celebrados en 
ellas, para el trabajo de las mismas minas. 

Ya muy limitados y restringidos esos recursos en la 
nueva legislación civil, era conveniente respecto de las 
minas, suprimirlas por entero, pues así lo requieren la 
seguridad de las transacciones y la naturaleza especial 
de valores que es casi siempre imposible ó muy difícil 
apreciar de una manera fija y segura, por lo que es pre- 
ferible remover los inconvenientes, y los litigios á que, 
de no suprimirse los recursos de lesión y de restitución 
in-4ntegrum se daría lugar. 

Respecto del último, se ha "tenido, además, presente, 
que como para la enagenacion de bienes raíces ó mue- 
bles preciosos de menores ó incapacitados se requiere 
por el Código Civil la licencia judicial, esta garantía pre- 
cave los daños que pudieran sufrir, y que haciéndose la 
venta ó enagenacion con ese requisito, sin llenar el cuai 
sería nula, la restitución está prohibida por el mismo 
Código Civil en su art. 686. 
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Por último, se ha establecido que la más amplia li- 
bertad debe reinar en los contratos que para el trabajo 
de las minas celebren sus dueños y los operarios ó tra- 
bajadores, pues no seria posible ni conveniente regla- 
mentar esta materia. En aquello que no se determine 
por el contrato, ó en lo que por éste se violaren la jus- 
ticia ó la equidad, la legislación civil provee ya de dis- 
posición ó de remedio, pues que como contrato de obras 
ó prestación de servicios entra ^ de que tratamos bajo 
el dominio de la expresada legislación. 

TÍTULO X. 
Be los procedimientos en los negocios de minas. 

Cpmo los procedimientos en lo gubernativo y econó- 
mico estaban ya determinados en los títulos IV y VI, 
en el presente sólo se trata de los que en el orden judi- 
cial ó contencioso deben observarse en los negocios de 
minas. 

A pocas reglas está reducido, pues era preciso respe- 
tar la soberanía de los Estados en la aplicación al pro- 
cedimiento judicial de sus leyes particulares, y en la ad- 
ministración de justicia por sus autoridades propias, y 
así es que en el art. 189 se establece, que salvas las 
prevenciones de este título, se observará en la sustan- 
ciacion de los juicios de minas la respectiva ley de pro- 
cedimientos, debiendo ventilarse en cada Estado y de- 
cidirse definitivamente por sus propios jueces y tribu- 
nales los litigios sobre minas, ó por los del Distrito. 
Federal ó Territorio de la Baja California, cuando ocu- 
rran en estos. 
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Sólo, pues, se han fijado algunas prevenciones gene- 
rales, cuya razón y utilidad son manifiestas, pues están 
dirijidas á estos dos objetos: á que los juicios sean bre- 
vet, y á que con motivo de los litigios, no se suspenda 
el trabajo de las minas y haciendas de beneficio, ó se 
cause perjuicio á su conservación. Conformes tales pre- 
venciones con las antiguas Ordenanzas, nunca ha podi- 
do desconocerse su sabiduría y conveniencia; y para fa- 
cilitar su inteligencia y* aplicación, se ha procurado en 
este título reducirlas á términos claros y precisos. 

TÍTULO XI. 
Be los impuestos á la minería* 

Gomo se verá por las prevenciones del presente títu- 
lo, ninguna variación se introduce sobre la base de las 
actuales contribuciones ni sobre su importe, con el ob- 
jeto de no alterar los ingresos de los Estados ni los de 
la Federación; pero como el desarrollo de la industria 
minera depende en gran parte de la reducción de los 
impuestos que sobre ella pesan, se deja este importan- 
te punto á la iniciativa é ilustrada decisión de las res- 
pectivas Legislaturas; estableciéndose únicamente que 
por cierto plazo estarán exceptuadas de todo gravamen 
las minas de tres sustancias, cuya explotación conviene 
estimular, y se fija un límite al monto de la cuota ó 
impuesto directo que las demás minas puedan pagar so- 
bre el valor de sus productos. 

Fácil es comprender la mente y la conveniencia de 
las disposiciones del art. 196, en el que se declara que 
estarán exceptuadas de toda contribución directa las mi- 
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ñas de carbón de piedra, de fierro y de azogue, así co- 
mo sus productos por el término de 50 años. 

Mucho podria decirse sobre la importancia que la pro- 
ducción de esta clase de minas tiene en la prosperidad 
de una Nación, y bastaría citar que las de carbón y fie- 
rro constituyen los más grandes elementos naturales de 
• riqueza xie Inglaterra, para fundar la exenííion que se 
consigna en este artículo, con el patriótico fin de promo- 
ver su desarrollo en México; pero sin desconocer esa be- 
néfica influencia para el país en general, la Comisión, 
circunscribiéndose á la industria minera, considera dé 
notoria utilidad la explotación del carbón, del fierro y 
del mercurio, con el objeto de facilitar el trabajo de to- 
das las minas, aprovechando y empleando los recursos 
nacionales. En efecto, para persuadirse de esta utilidad, 
basta reflexionar que son necesarios y poderosos ele- 
mentos para la miuí^ría el carbón como agente de sus 
motores de vapor y para la reverberación y fundición 
de sus metales, y el fierro para las herramientas, rieles 
y maquinaria que emplea; y respecto al azogue, es sa- 
bido que más de las nueve décimas partes de la plata 
que producen nuestras minas se obtiene por amalgama- 
ción, en cuyo procedimiento el consumo del mercurio 
representa generalmente el seis por ciento del valor de 
la plata. En consecuencia, gravar estas minas y sus pro- 
ductos, seria gravar todas las demás é impedir su des- 
arrollo, y por el contrario, facilitar su explotación es fa- 
vorecer á la minería en general. Por estas razones, que 
ligeramente apuntamos, se han dictado un gran núme- 
ro de disposiciones antiguas y modernas como las de 26 
de Enero y 11 de Febrero de 1811, de Mayo 24 de 1843, 
y otras en las que para las minas de azogue no sólo se 
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concedía el libre comercio de sus frutos y exención de 
todo género de derechos, sino que se asignaban premios 
á los que se dedicaran á explotarlas y extrajesen deter- 
minadas cantidades de azogue en caldo. Como los fun- 
damentos que existen para el azogue son aplicables al 
cariDon de piedra y al fierro, que son sustancias más úti- 
tes para la^mineria y para las demás industrias, se com-. 
prende cuan justa y útil es la disposición del artículo de 
que nos ocupamos, en apoyo de la que agregaremos que 
en la ley de España de 6 de Julio de 1859, en su art. 
84, se exceptúa por espacio de 20 años á los combusti- 
bles fósiles, la mena de hierro, la calamina, la blenda y 
sus productos, hierro, cok y zinc del pago de tres por 
ciento del valor de los productos que se imponía á las 
demás minas. Por último, la excepción de impuestos de 
que nos ocupamos, nifiguna alteración producirá en las 
rentas del Estado, supuesto que ejj la actualidad muy 
poco se explotan las minas de carbón de fierro y de 
azogue. 

Se ha fijado el término de la exención de impuestos 
en 50 años, porque es necesario que trascurra algún 
tiempo después de la publicación de este Código para 
que se hagan reconocimientos, para que se organizan 
compañías, y para que comienzen á dar rebultado las 
explotaciones, y porque un t)lazo menor no presentaría 
á los explotadores aliciente bastante para invertir §us 
capitales en esta clase de expeculaciones. Aunque en 
España el término para la excepción de impuestos para 
los combustibles minerales, fierro, etc., en 1859 sólo se 
hizo por 20 años, es de notarse que la explotación de 
esas minas en aquella época estaba allí muy desarrolla- 
da, pues las minas producían dos millones y me(Mo de 
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quintales de carbón, y más de ochocientos mil de fierro 
al año, lo cual no llegará á obtenerse en México, sino 
después de un lai^o período de trabajo. 

Se ha consignado que se exceptúan de todo impues- 
to no sólo estas minas, sino también sus productos, por- 
que generalmente estos últimos son los que han estado 
gravados, y es importante declarar que cualquiera que 
sea la forma ó preparación de las sustancias extraídas 
de una mina no reportarán ningún impuesto. El carbón 
d? piedra, per ejemplo, se emplea generalmente como 
sale de la mina, pero otras veces se prepara en forma 
de prismas y asi es como se expide para su consumo, 
y el fierro se trasporta, se vende, y aun se exporta co- 
mo mineral, en lingotes, fundido, forjado y labrado, y 
la mente de la Comisión es que estas minas queden ex- 
ceptuadas de toda contribución cualquiera que sea la 
sustancia que de ellas se extraiga, y la forma ó prepara- 
ción del producto que quiera aprovecharse. 

En d art. 197 se previene, que la circulación en el 
interior de la República de todos los productos de las 
minas, incluyéndose en éstos el oro y la plata en pasta 
ó acuñados y los demás metales, sea libre de todo im- 
puesto. Esta disposición, ademas de estar de acuerdo 
con los principios de economía política y con los pre- 
ceptos de la Constitución, es de todo punto necesaria y 
conveniente para favorecer el desarrollo de la industria 
minera. En efecto, teniendo que trasportarse los pro- 
ductos de las minas á las oficinas metalúrgicas y de allí 
á los puntos de consumo, es indispensable que su cir- 
culación se haga sin trabas; siendo esto tanto má§ ne- 
cesario cuanto que muchos de esos productos están des- 
tinados á la exportación. La ley de España antes citada, 
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en su art. 85, previene que no se exija derecho ni im- 
puesto de ninguna clase á la circulación y expendicion 
de los minerales en el interior de aquel reino, ni al tras- 
porte de cabotaje, lo cual prueba la conveniencia de la 
prevención de que tratamos. Además, á medida que 
sigan extendiéndose las vias férreas en el país, por una 
parte la circulación de los productos de las minas se 
multiplicará y por otra habrá que suprimir los derechos 
de esta clase. 

La exención, para el azogue del impuesto de impdl- 
tacion y de toda contribución, de que se ocupa el ari 
198, no es sino la expresión de lo que está en vigor y 
de lo que siempre se ha* considerado indispensable, en 
razón de que, como antes hemos indicado, el aumento 
de precio de este efecto, que se consume en proporción 
de la píata extraida, es un gravamen fuerte y directo 
sobre las minas más importantes, hasta ahora, en el 
país; de manera, qu^ cuando el valor del azogue sube, 
hay necesidad de suspender la explotación de las minas 
de plata de frutos pobres; y como éstas son las más 
abundantes y en las que se ocupan más trabajadores, 
natural es que la ley procure, en lo posible, evitar se- 
mejantes perjuicios. Por último, el Erario nada sufre con 
esta disposición, supuesto que el azogue no reporta ac- 
tualmente ningún impuesto. 

Después de sancionar en el art. 199, que l^s minas 
pagarán los derechos de acuñación y de exportación es- 
tablecidos ó que en adelante se establecieren, se pres- 
cribe que no podrán reportar más que un sólo impuesto 
directo sobre el valor bruto de la sustancia explotada, 
cuyo monto no excederá del dos y medio por ciento de 
ese valor. Aún cuando el derecho de acuñación, que 
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asciende próximamente al cuatro y medio por ciento 
del valor de la plata y del oro, es fuerte para el minero, 
se expresa que se seguirá causando con el objeto de no 
introducir ninguna variación en el sistema actual de 
contribuciones ni reducir su importe. Respecto á los 
derechos de exportación, aún cuando en la actualidad 
la plata y el oro están exceptuados, como es fácil que 
se restablezcan, y esos derechos poco gravan á la mine- 
ría, se ha explicado que son independientes del único 
impuesto directo que deben reportar las minas y sus 
productos. 

Vamos ahora á explicar las principales razones que 
hemos tenido presentes para fijar este impuesto sobre 
el valor de la sustancia explotada sin deducción de gas- 
tos, la necesidad que hay de señalarle un límite máxi- 
mo, y por qué se determinó que fuera el dos y medio 
por ciento. Ocupándonos del primer punto diremos, que 
tanto antes como después de la ley de 13 de Febrero de 
1822, que en su art. 6 previene que "por única contri- 
"bucion se cobrara sólo eltres por ciento sobre el ver- 
" dadero valor de la plata, y lo mismo sobre el oro" la 
costumbre constante ha sido, al menos en las minas de 
metales preciosos, cobrar sobre el valor de éstos sin to- 
mar en cuenta los gastos hechos para obtenerlos. Este 
sistema tiene en su abono la facilidad y oportunidad del 
cobro y que es favorable que sólo pagan el impuesto las 
minas que están en productos. La Comisión adoptó es- 
te sistema y no el de gravar las utilidades líquidas, no ' 
sólo por no hacer innovaciones, sino porque es preferi- 
ble conservarlo, tanto para los mineros como para el 
JEstado. En efecto, como para determinar las utilidades 
de una empresa es necesario intervenir como socio de 
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ella en todas sus operaciones y revisar escrupulosamente 
las cuentas, además de las molestias que ésto ocasio- 
naría al minero, seria suficiente saber que había nece- 
sidad de sufrir esta fiscalización para que muchas com- 
pañías nacionales ó extranjeras se abstuvieran de em- 
plear sus capitales en empresas de minas. En cuanto al 
Estado, como al imponer una contribución lo hace con 
el fin de llenar una necesidad, es preciso conocer, cuan- 
do ménbs con alguna aproximación, cuanto debe pro- 
ducir; pero como son tan pocas las minas que dan uti- 
lidades, que á menudo sucede que en un Distrito minero 
de importancia todas pierden, y cuando dejan utilidades 
lo hacen con gran irregularidad, resultaría este sistema 
además de incierto, impropio para su objeto. Por otra 
parte, ya que no puede fijarse la contribución sobre las 
utilidades líquidas, es una ventaja que no se graven sino 
las minas que estén en productos, aún cuando con el 
valor de éstos no se obtengan sino cortas utilidades, ó 
sólo basten para cubrir una parte de los gastos que su 
laborío exige. 

Para fijar un límite al impuesto directo sobre el va- 
lor de los productor de las minas se ha tenido presente 
que sin esta base seria muy poco probable conseguir 
capital para el fomento de la industria minera, que me- 
nos que otra puede soportar el aumento de contribu- 
ciones. 

En efecto, un explotador no dedicará sus fondos á las 
' minas sin saber, cuando menos, cuál será el máximo de 
contribuciones que ha de pagar; siendo ésto tanto más 
necesario, cuanto que en la explotación de las minas de 
metales preciosos, que son las más abundantes en eL 
país, no cabe el recurso que en otras industrias de su- 
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bir el precio del efecto producido cuando se aumentan 
las contribuciones, á causa de que la plata y el oro tie- 
nen un valor, — el legal de la moneda, — que en ningún 
caso puede alterarse. Así, pues, sin la base de un im- 
puesto único directo dentro de un límite fijo, la indus- 
tria minera si no es imposible tendría que reducirse mu- 
cho con notorio perjuicio del país. Por lo demás, este 
principio es el que generalmente ha estado enpráctica'y 
es lo que establecen las legislaciones de otros países. Por 
ejemplo, en Francia, la ley vigente de 21 de Abril de 
1810, en su art. 35, previene que la cuota proporcional 
que las minas deben pagar, se determinará anualmente, 
• lo mismo que las demás contribuciones públicas, sin que 
jamás pueda elevarse de 5 por ciento del producto ne- 
to, y en España, en los arts. 84 y 85 de la ley de 6 de 
Julio de 1859, se establece que las minas pagarán el 3 
por ciento de sus productos totales sin deducción de 
costos de ninguna clase, y que las industrias minera y 
metalúrgica no podrán ser recargadas con contribución 
alguna ni con otro impuesto, fuera de los expresados en 
la misma ley. Una vez explicada la necesidad de fijar 
un límite máximo al impuesto, la Comisión aceptó el de 
dos y medio por ciento, en razón de ser la cuota más 
alta del impuesto directo sobre la plata y el oro que en 
la actualidad se paga en los Estados, y porque unida esa 
cuota al 25 por ciento adicional que corresponde á la 
Federación, suma algo más del tres por ciento, que es 
el monto del derecho que generalmente se ha pagado 
sobre los metales preciosos desde 1822. En algunos 
Estados, los productos de las minas no están gravados, 
en otros se paga el uno y hasta el dos por ciento del 
valor de la plata y del oro; pero como en ifiuanajuato 
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este impuesto se eleva al dos y medio por ciento; con el 
fin de no producir ninguna alteración en las rentas de 
los Estados, se adoptó como máximo el monto del im- 
puesto vigente en aquel importante centro minero. 

Como en la actualidad el impuesto directo sobre las 
minas lo fijan y lo perciben los Estados en cuyo territo- 
rio están ubicadas, asi se consigna en el articulo 200; 
añadiendo lo que era indispensable, ésto es, que el mon- 
to del impuesto no excederá del limite marcado y que al 
estar las minas en el Distrito Federal ó en el territorio 
de la Baja California, dicho impuesto lo fijará anualmen- 
te el Congreso de la Union; dejando á la cordura de las 
respectivas Legislaturas disminuir este gravamen hasta 
donde lo permitan las necesidades del Erario. 

Como la haciendas de beneficia son en realidad Es- 
tablecimientos industriales, se ha prescrito en el art. 201, 
que paguen las mismas contribuicones que á éstos es- 
tén fijadas en las respectivas demarcaciones. 

Por último, con el objeto de evitar dudas en la apli- 
cación de la ley se ha expresado en el art. 201 que la 
Federación percibirá el 25 por ciento, según está esta- 
blecido, del importe que conforme á los artículos ante- 
riores cobren los Estados. 

TÍTULO XII. 
PreTeneiones generales. 

No obstante haberse detallado en los anteriores títu- 
los las facultades ó atribuciones propias de las Diputa- 
ciones de minería, pareció conveniente establecer de una 
manera general, como se hace en el principio de este tí- 
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tulo, que les corresponde vigilar y procurar la observan- 
cia del Gód^o en todo lo económico y gubernativo del 
ramo y bajo la dirección y dependencia de la Secretaría 
de Fomento, pudiendo en casos urgentes y que asi lo . 
exijan, dictar sin esperar el acuerdo de la misma Secre- 
taría las .providencias que la conservación de las minas 
y el buen orden de los trabajos requieran. 

Las prerogativas y responsabilidad de los individuos 
que formen las Diputaciones, y los derechos que el aran- 
cel y reglamento respectivo les señalarán y que la ley 
les concede para remunerar de algún modo sus ser- 
vicios, son el objeto de varios de los siguientes artícu- 
los, que no demandan una explicación particular; pero 
sí diremos algo sobre el registro que se manda hacer de 
las escrituras de compañía y de avío y sobre la obliga- 
ción que se impone á todo el que tenga la dirección de 
una mina como dueño ó aviador de tener un represen- 
tante suficientemente acreditado en el mismo lugar don- 
de se halle ubicada. 

En cuanto al registro de escrituras, las .razones que 
la Comisión ha tenido presentes son análogas á las que 
han hecho adoptarlo en la legislación civil, no solamen- 
te para las hipotecas sino para todos los contratos que 
trasmiten ó modifican la propiedad, y supuestas la im- 
portancia que tienen los contratos de compañía y de 
avío y los derechos que de ellos se derivan, muchos per- 
juicios pueden evitarse por ese medio del registro, pues 
así esos contratos no permanecerán ocultos, cualquiera 
que tenga interés en saberlos podrá imponerse de las 
condiciones con que están celebrados, y no sólo los de- 
rechos de los mismos contratantes sino los de terceras 
pei'sonas quedarán mejor garantidos y asegurados. Nin- 
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gun gravamen en cambio, de consideración y atendible, 
se impone á los que tienen que cumplir con un requisi- 
to tan sencillo y fácil de llenar, cuya omisión por lo mis- 
mo, y por el importante objeto que se lleva al ordenar- 
lo, debe de privar á las escrituras que carezcan de él de 
su fuerza y valor legales. 

Exigir á todo minero que si se ausenta del lugar don- 
de está la mina deje precisamente persona que lo re- 
presente tanto respecto de las autoridades como en el 
orden legal para todo lo que á la mina se refiera, tiene 
la ventaja de evitar las demoras y entorpecimientos que 
sin duda habría á cada paso si no se incluyese en el Có- 
digo esta prevención. Por disposición de la ley á falta 
de apoderado constituido por el propietario, se deberá 
tener como tal al dependiente encargado de la mina ó 
que se hallare en ella, sea el que fuere, y faltando aun 
éste, se seguirá el procedimiento en rebeldía. 

Sólo así puede obtenerse en los asuntos relativos á 
las minas la expedición que requieren, y de lo contrario 
resultarían perjuicios é inconvenientes gravísimos. Bien 
puede el legislador determinarlo como una de las con- 
diciones de la concesión que libremente otorga al mi- 
nero. 

La necesidad y la utilidad de tal disposición se hacen 
más patentes respecto de compañías y de empresarios 
extranjeros. Sea cual fuere el domicilio que tengan, el 
representante que se les obliga á conservar en el lugar 
donde se halle la mina, podrá en todo caso y en todo 
lo relativo á ella ser requerido y demandado como si 
fuese el mismo dueño. Esta preveocion y la del art. 6 
sobre sujeción absoluta de los extranjeros que adquie- 
ren minas á las leyes y autoridades del país, con re- 
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nuncia de todos los derechos de extranjería, evitarán los 
conflictos y los males de incalculable trascendencia á 
que de otra manera quedariamos expuestos dando á los 
extranjeros y á sus capitales la facultad amplísima que 
el Código les otorga para adquirir minas y tomar par- 
ticipio en el fomento de la industria minera sin distin- 
ción alguna respecto de los mexicanos. 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Modificando el présente Código, en alguna parte, las 
prevenciones de las antiguas Ordenanzas, las de algu- 
nas leyes generales de la República y las de otras de los 
Estados, ya en cuanto á las sustancias ó criaderos que 
se declaran ser objeto de las leyes de minería, ya en 
cuanto á la extensión y número de pertenencias con- 
cedidas á los mineros, era forzoso determinar claramen- 
'te la situación de los actuales poseedores á cuyo fin 
tienden las disposiciones délos artículos 212 á 215. En 
ellos se prescribe que se reconocen y ratifican todas las 
propiedades mineras legalmente adquiridas antes de la 
promulgación de este Código, ya sean de criaderos ó 
sustancias diferentes de las que en éste se fijan, ó bien 
que la extensión ó número de pertenencias sea distinto 
del que ahora se marca, á condición de que los actua- 
les poseedores cumplan en 1q de adelante con las pre- 
venciones de este Código. Para evitar toda duda se 
expresa que si la posesión es de sustancias no compren- 
didas en el art. 1 de este Código, en caso de abandono 
de la mina ó de pérdida de sus derechos, la propiedad 
continuará siendo del dueño del suelo, y que si la ex- 
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tensión de las pertenencias es diferente, se reconocerá 
la propiedad como la hayan estado poseyendo y aun se 
ratificará si los interesados lo pretendiesen, todo lo cual 
es justo y conveniente á fin de no lastimar los derechos 
adquiridos y de no producir la más pequeña interrup- 
ción en el trabajo y producto de las minas. 

México, Marzo 18 de 1884. 
Pedro Bejarano. M. Mí Contreras. 

Francisco Bulnes, 
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ERRATAS MAS NOTABLES 



Págs. Arta. Líns. DICE. LÉASE. 

23 67 4* pasarán pasará . 

24 70 4? abandono y por caducidad, abandono 

24 70 4* los dos los 

25 77 5* en ellas en ellos 

26 82 6* y 6* 50, 60 y 73 59 y 60 

29 95 13* Perito, Peritos, 

40 131 5? interior de interior ó exterior de 

44 144 2* pertenenencia pertenencia 

50 176 última empiece empiecen 

51 179 última posterior de posterior respecto de 

54 194 7? presentaren prestaren 

54 194 W si fuera si fuere 
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